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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.
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Bienvenidos

Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.

CONTENIDO
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Luego del cambio de gestión ocurrido 
a nivel nacional y en varias de las pro-
vincias del país en 2015, Argentina ha 
encarado un proceso de gradual nor-
malización de la economía, proceso 
que, a pesar del optimismo y la experti-
se de aquéllos que lo llevan adelante, 
ha resultado difícil. Muchos sectores 
sociales y políticos han buscado por 
todos los medios obstaculizar dicho 
proceso, el cual, también hay que afir-
mar, no ha estado exento de errores y 
desprolijidades.

El presidente Macri ha encarado la 
tarea de garantizar la sostenibilidad 
del crecimiento económico a los fines 
de poder generar la confianza y previ-
sibilidad necesarias para un desarrollo 
sostenible. Muchos avances se han 
hecho en materia de transparencia, 
publicando indicadores actualizados 
de las principales variables macroeco-

nómicas como lo son la inflación, 
pobreza, crecimiento, empleo, entre 
otros. Se evitó una crisis de mayores 
dimensiones en razón al acuerdo 
alcanzado con los acreedores en litigio 
y se liberó, de manera administrada, el 
mercado de divisas.

Durante el año 2016 y el pasado 2017, en 
paralelo a estas medidas, se llevaron ade-
lante otras que implicaron, no sólo un gran 
costo político a la presente gestión, sino 
también un costo económico a aquéllos 
con menor poder adquisitivo. Aquellas 
implicaron un aumento programado de 
tarifas en los servicios públicos, despi-
dos de empleados públicos y una refor-
ma previsional la cual, a pesar de 
garantizar una estabilidad a futuro en 
el crecimiento del poder adquisitivo de 
los jubilados y pensionados, supone 
una pérdida inicial de las ganancias 
percibidas por los mismos en el primer 
trimestre del año 2018.

Pese a las diversas aristas conflictivas, 
Argentina ha recuperado de manera 
generalizada el crecimiento, el cual 
para el año 2017 se aproximó al 3%. El 
desafío por delante, en vistas a mante-
ner el crecimiento, sigue siendo mayús-
culo: reducir el déficit fiscal, el cual se 

mantiene en proporciones preocupan-
tes, a la vez que se reducen impuestos 
los cuales suponen para aquellos que 
trabajan en la economía formal, una 
carga sumamente pesada; reformar el 
sistema educativo y garantizar un régi-
men de contratos de trabajo que dina-
mice el mercado laboral y permita la 
creación de empleo formal y de cali-
dad.

Pero por sobre estos grandes proble-
mas, existe uno enraizado profunda-
mente en la sociedad argentina, que se 
manifiesta en una gran división entre 
aquellos que apoyan al gobierno ante-
rior y aquellos que se alinean al gobier-
no actual. Mediáticamente denominada 
como “la grieta”, la división social y 
política que se fue generando durante 
las gestiones anteriores de gobierno 
persisten actualmente y dificultan 
resolver de manera mancomunada los 
problemas estructurales que la Argen-
tina aún tiene.

Es un desafío para nosotros, los jóvenes, 
formarnos no sólo técnica sino éticamente y 
en valores democráticos, ya que, sin ellos, 
cualquier tipo de gestión o política tiende 
hacia el fracaso. Es necesario poner a las 
instituciones por encima de las personas y a 
las ideas y proyectos por encima de los parti-
dos políticos. En la medida en que desde la 
juventud podamos encarar estas tareas, esta-
remos contribuyendo a la democracia y el 
futuro de nuestro país.

Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.

La difícil encrucijada Argentina

Gianni Micheli
Córdoba - Argentina
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Luego del cambio de gestión ocurrido 
a nivel nacional y en varias de las pro-
vincias del país en 2015, Argentina ha 
encarado un proceso de gradual nor-
malización de la economía, proceso 
que, a pesar del optimismo y la experti-
se de aquéllos que lo llevan adelante, 
ha resultado difícil. Muchos sectores 
sociales y políticos han buscado por 
todos los medios obstaculizar dicho 
proceso, el cual, también hay que afir-
mar, no ha estado exento de errores y 
desprolijidades.

El presidente Macri ha encarado la 
tarea de garantizar la sostenibilidad 
del crecimiento económico a los fines 
de poder generar la confianza y previ-
sibilidad necesarias para un desarrollo 
sostenible. Muchos avances se han 
hecho en materia de transparencia, 
publicando indicadores actualizados 
de las principales variables macroeco-

nómicas como lo son la inflación, 
pobreza, crecimiento, empleo, entre 
otros. Se evitó una crisis de mayores 
dimensiones en razón al acuerdo 
alcanzado con los acreedores en litigio 
y se liberó, de manera administrada, el 
mercado de divisas.

Durante el año 2016 y el pasado 2017, en 
paralelo a estas medidas, se llevaron ade-
lante otras que implicaron, no sólo un gran 
costo político a la presente gestión, sino 
también un costo económico a aquéllos 
con menor poder adquisitivo. Aquellas 
implicaron un aumento programado de 
tarifas en los servicios públicos, despi-
dos de empleados públicos y una refor-
ma previsional la cual, a pesar de 
garantizar una estabilidad a futuro en 
el crecimiento del poder adquisitivo de 
los jubilados y pensionados, supone 
una pérdida inicial de las ganancias 
percibidas por los mismos en el primer 
trimestre del año 2018.

Pese a las diversas aristas conflictivas, 
Argentina ha recuperado de manera 
generalizada el crecimiento, el cual 
para el año 2017 se aproximó al 3%. El 
desafío por delante, en vistas a mante-
ner el crecimiento, sigue siendo mayús-
culo: reducir el déficit fiscal, el cual se 

mantiene en proporciones preocupan-
tes, a la vez que se reducen impuestos 
los cuales suponen para aquellos que 
trabajan en la economía formal, una 
carga sumamente pesada; reformar el 
sistema educativo y garantizar un régi-
men de contratos de trabajo que dina-
mice el mercado laboral y permita la 
creación de empleo formal y de cali-
dad.

Pero por sobre estos grandes proble-
mas, existe uno enraizado profunda-
mente en la sociedad argentina, que se 
manifiesta en una gran división entre 
aquellos que apoyan al gobierno ante-
rior y aquellos que se alinean al gobier-
no actual. Mediáticamente denominada 
como “la grieta”, la división social y 
política que se fue generando durante 
las gestiones anteriores de gobierno 
persisten actualmente y dificultan 
resolver de manera mancomunada los 
problemas estructurales que la Argen-
tina aún tiene.

Es un desafío para nosotros, los jóvenes, 
formarnos no sólo técnica sino éticamente y 
en valores democráticos, ya que, sin ellos, 
cualquier tipo de gestión o política tiende 
hacia el fracaso. Es necesario poner a las 
instituciones por encima de las personas y a 
las ideas y proyectos por encima de los parti-
dos políticos. En la medida en que desde la 
juventud podamos encarar estas tareas, esta-
remos contribuyendo a la democracia y el 
futuro de nuestro país.

Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.

La difícil encrucijada Argentina
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.

El aporte de la paridad, la equidad 
de género y las nuevas masculinida-
des a la democracia en américa 
latina.

Bernardo Ponce
Bolivia

AUTOR
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

El aporte de la paridad, la equidad de género y las nuevas 
masculinidades a la democracia en américa latina.

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.

El aporte de la paridad, la equidad de género y las nuevas 
masculinidades a la democracia en américa latina.
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.

El aporte de la paridad, la equidad de género y las nuevas 
masculinidades a la democracia en américa latina.
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal.

El aporte de la paridad, la equidad de género y las nuevas 
masculinidades a la democracia en américa latina.
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal. El 11 de marzo de 2018 es un día especial para 

quienes vivimos en esta larga y angosta fa ja de 
tierra llamada Chile. Ese día, el presidente del 
Senado leerá el acta de ratificación de la elec-
ción de un ciudadano que fue electo con la más 
alta votación el pasado 17 de diciembre. Éste 
ingresará al salón de honor del Congreso 
Nacional y recibirá por parte de su sucesora la 
banda presidencial tricolor, la piocha de 
Bernardo O’Higgins (héroe libertador de nues-
tro país) y se convertirá en el nuevo Presidente 
de la República. Ninguna novedad hasta ahí. La 
novedad es que, quien entrega la banda, la 
recibió dos veces como presidenta electa y, 
quien la recibe, lo hace también por segunda 
vez. Piñera y Bachelet. Dos caras opuestas de 
un sistema político que de polarizado tiene 
poco y, de cómplice, mucho. 
Tanto Piñera como Bachelet, son parte de dos 
coaliciones que representan a la vieja política 
del país. Esa que negoció la transición desde la 
dictadura y, así, logró gobernar por más de 20 
años a base de acuerdos y justicia “en la 
medida de lo posible” (en palabras literales del 
primer presidente electo en democracia, Patri-
cio Aylwin). Justicia que, hasta el día de hoy, 

permite la impunidad y el silencio de tantos 
cómplices del gobierno cívico-militar que a 
punta de decretos de ley rigió los destinos del 
país durante 17 años. Dos coaliciones que hoy 
se niegan a morir a pesar de que la ciudadanía 
confía cada vez menos en ellos, pero los elige 
como “el mal menor”: Síndrome de Estocolmo, 
le llaman algunos expertos. 

Pero el Chile que deja Michelle y recibe Sebas-
tián no son los mismos del primer gobierno de 
cada uno de ellos, ni mucho menos aquel Chile 
que recuperó la democracia en los 90. Durante 
el año 2011, miles de estudiantes nos manifesta-
mos por una educación gratuita, pública y de 
calidad. La luna de miel de la otrora primera 
mujer electa presidenta en Latinoamérica se 
acabó con fuertes escándalos de corrupción 
(transversales) que terminaron de alejar a los 
políticos de las personas y, desde ahí, goberna-
ron y gobernarán con una ciudadanía politiza-
da, activa y movilizada que en el fondo critica 
las inequidades y desigualdades de un modelo 
económico y social que cada día nos vuelve 
más inhumanos, indolentes y competitivos. Los 
pueblos indígenas también buscamos incidir 
de manera efectiva en las decisiones del país: 
fruto de eso, es que con orgullo asumirán el 
primer senador mapuche de la historia y dos 
diputadas del mismo pueblo.

Con ese Chile se deberá enfrentar Piñera a 
contar del 11 de marzo: un Chile menos silencio-
so y que es capaz de salir a la calle a pelear por 
lo que cree que es justo. Y el desafío es no 
menor: mantener y profundizar una agenda de 
grandes transformaciones en el ámbito educa-
tivo, económico y de derechos para las pobla-

ciones LGBTI, pueblos indígenas, migrantes, 
mujeres y tantas otras que nos hemos sentado 
durante años en el final de la mesa. Hoy, esos 
que tanto esperamos, buscamos un lugar 
protagónico en esa mesa, para compartir sus 
privilegios, beneficios y así, crecer con más 
equidad y justicia para que las futuras genera-
ciones tengan un mejor futuro. Eso es lo que se 
juega a contar de este 11 de marzo: seguir cons-
truyendo una casa más grande y más linda para 
todos y todas.

El Chile que comienza en marzo.

Ricardo 
Coñoepan
Chile

AUTOR
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal. El 11 de marzo de 2018 es un día especial para 

quienes vivimos en esta larga y angosta fa ja de 
tierra llamada Chile. Ese día, el presidente del 
Senado leerá el acta de ratificación de la elec-
ción de un ciudadano que fue electo con la más 
alta votación el pasado 17 de diciembre. Éste 
ingresará al salón de honor del Congreso 
Nacional y recibirá por parte de su sucesora la 
banda presidencial tricolor, la piocha de 
Bernardo O’Higgins (héroe libertador de nues-
tro país) y se convertirá en el nuevo Presidente 
de la República. Ninguna novedad hasta ahí. La 
novedad es que, quien entrega la banda, la 
recibió dos veces como presidenta electa y, 
quien la recibe, lo hace también por segunda 
vez. Piñera y Bachelet. Dos caras opuestas de 
un sistema político que de polarizado tiene 
poco y, de cómplice, mucho. 
Tanto Piñera como Bachelet, son parte de dos 
coaliciones que representan a la vieja política 
del país. Esa que negoció la transición desde la 
dictadura y, así, logró gobernar por más de 20 
años a base de acuerdos y justicia “en la 
medida de lo posible” (en palabras literales del 
primer presidente electo en democracia, Patri-
cio Aylwin). Justicia que, hasta el día de hoy, 

permite la impunidad y el silencio de tantos 
cómplices del gobierno cívico-militar que a 
punta de decretos de ley rigió los destinos del 
país durante 17 años. Dos coaliciones que hoy 
se niegan a morir a pesar de que la ciudadanía 
confía cada vez menos en ellos, pero los elige 
como “el mal menor”: Síndrome de Estocolmo, 
le llaman algunos expertos. 

Pero el Chile que deja Michelle y recibe Sebas-
tián no son los mismos del primer gobierno de 
cada uno de ellos, ni mucho menos aquel Chile 
que recuperó la democracia en los 90. Durante 
el año 2011, miles de estudiantes nos manifesta-
mos por una educación gratuita, pública y de 
calidad. La luna de miel de la otrora primera 
mujer electa presidenta en Latinoamérica se 
acabó con fuertes escándalos de corrupción 
(transversales) que terminaron de alejar a los 
políticos de las personas y, desde ahí, goberna-
ron y gobernarán con una ciudadanía politiza-
da, activa y movilizada que en el fondo critica 
las inequidades y desigualdades de un modelo 
económico y social que cada día nos vuelve 
más inhumanos, indolentes y competitivos. Los 
pueblos indígenas también buscamos incidir 
de manera efectiva en las decisiones del país: 
fruto de eso, es que con orgullo asumirán el 
primer senador mapuche de la historia y dos 
diputadas del mismo pueblo.

Con ese Chile se deberá enfrentar Piñera a 
contar del 11 de marzo: un Chile menos silencio-
so y que es capaz de salir a la calle a pelear por 
lo que cree que es justo. Y el desafío es no 
menor: mantener y profundizar una agenda de 
grandes transformaciones en el ámbito educa-
tivo, económico y de derechos para las pobla-

ciones LGBTI, pueblos indígenas, migrantes, 
mujeres y tantas otras que nos hemos sentado 
durante años en el final de la mesa. Hoy, esos 
que tanto esperamos, buscamos un lugar 
protagónico en esa mesa, para compartir sus 
privilegios, beneficios y así, crecer con más 
equidad y justicia para que las futuras genera-
ciones tengan un mejor futuro. Eso es lo que se 
juega a contar de este 11 de marzo: seguir cons-
truyendo una casa más grande y más linda para 
todos y todas.

El Chile que comienza en marzo.
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal. Después de los resultados del "plebiscito por la 

paz” en el 2016, Colombia quedó sumida en una 
incertidumbre política abrumante y en una 
polarización sin tregua, debido a que la deci-
sión del 50,2% de los votantes que optaron por 
el No, tomó por sorpresa todo lo pronosticado 
en el país. Esto motivó a muchos jóvenes y dife-
rentes sectores de la población civil a tomarse 
las calles, y exigir que el Gobierno no diera 
marcha atrás a lo que se había logrado pactar 
con el grupo Guerrillero FARC (Fuerzas Arma-
das Revolucionarias de Colombia). 
Así, luego de algunas modificaciones a los 
Acuerdos de paz, en las que fueron incluidos los 
reclamos de sectores de la oposición, el 
Gobierno a través del Congreso de República, 
decidió utilizar el “Fast Track” como mecanis-
mo para implementar la paz. Dicho mecanismo 
consistió en una “vía rápida”, es decir, en la 
reducción del número de debates requeridos 
por el procedimiento legislativo ordinario para 
aprobar proyectos de ley y proyectos de acto 
legislativo, con la cual se pretendía que el Con-
greso lograra implementar los acuerdos de la 
Habana vía reglamentación legislativa. Dicha 
decisión no generó mucha simpatía en los 

miembros de las FARC, debido a que temían 
que lo acordado en la mesa de negociación, se 
cambiara en la vía ordinaria, ya que en el Con-
greso estaba un importante sector de la oposi-
ción y otros sectores no muy complacidos con 
lo acordado entre el Gobierno y el grupo gue-
rrillero. 

En medio de este panorama comenzó el 2017, 
en el cual el camino de “la paz” fue cada vez 
más tortuoso, debido a que el presidente Juan 
Manuel Santos, se fue convirtiendo en una de 
las figuras políticas más impopulares, con un 74 
% de personas que desaprobaron su gestión 
según la encuesta de la firma YanHaas Poll . 
Esta situación no solo afectó espacios para la 
toma de decisiones del Gobierno, sino que 
disminuyó su poder de influencia para sacar 
adelante las iniciativas legislativas requeridas 
para la implementación de la paz, como resul-
tado de que no se pudieron mantener las 
mayorías necesarias en el Congreso, y que los 
trámites legislativos se fueron dilatando, 
debido a la falta de cuórum en esta corpora-
ción. Además, y lo que tal vez puso a tambalear 
la implementación de los acuerdos, fue la sepa-
ración del partido político Cambio Radical de la 
coalición de la Unidad Nacional, con lo cual el 
Gobierno se vio en serios aprietos para que la 
aprobación de los proyectos legislativos se 
realizara de forma célere. 
Así, en este 2017 todos los ciudadanos compro-
metidos con la paz, contemplamos con desazón 
como en el Congreso de la República se fue 
desdibujando la implementación de los Acuer-
dos de Paz, toda vez que aunque se hizo uso del 
Fast Track, en el Congreso no hubo voluntad 
política para aprobarlos completamente. Por 

eso, “mientras que durante el 2017 en varios 
territorios del país se llevaban a cabo gestos de 
construcción de paz, el Congreso fue un lugar 
en el que la reconciliación parecía una meta 
inalcanzable” . Lo anterior teniendo en cuenta 
que el Legislativo no aprobó ni la mitad de los 
proyectos dirigidos a implementar el Acuerdo 
de Paz con las FARC. Por ejemplo, los principa-
les puntos de la Reforma Rural Integral, no 
surtieron trámite, aunque este fue el primer 
punto acordado en la Habana, y el cual es con-
siderado por los principales analistas del con-
flicto colombiano, como un de las causas 
estructurales de la guerra. 

En cuanto a la Reforma Política, con la cual se 
buscaba superar el cierre que ha tenido el 
sistema político colombiano frente a fuerzas 
políticas de izquierda y otros movimientos 
alternativos, así como implementar la votación 
en lista cerrada, el voto electrónico, la configu-
ración de un organismo electoral autónomo, 
entro otros; terminó siendo con el pasar de los 
debates en una fórmula para los intereses de 
los partidos tradicionales, por lo que finalmente 
se archivó el proyecto, lo cual fue celebrado 
por los excombatientes, al considerar que era 
preferible que se hundiera el proyecto, a que se 
aprobara lo propuesto por los congresistas. 
La Jurisdicción Especial para la Paz, que es el 
tribunal ante el cual serán juzgados los exgue-
rrilleros y personas involucradas en el conflicto 
armado, estuvo a punto de fracasar, debido a 
que durante múltiples sesiones no hubo 
cuórum, y al final, se logró que fuese aprobada 
con una mayoría no muy representativa. Se 
debe anotar que este fue uno de los puntos en 
el que existió mayor controversia, y más 
descontento, ya que contrario a lo acordado, 
tanto el Congreso como la Corte Constitucional 
modificaron asuntos de lo que se definió por las 
partes en la Habana, lo cual causó revuelo y 
puso en grave riesgo la implementación de la 
paz. Además de lo anterior, la Corte Constitu-
cional a través de sentencia, definió algunos 
puntos sobe los que existía controversia, como 
lo relativo a la participación política, la compe-
tencia de la JEP sobre terceros, entre otros. 
Asimismo, otro de los puntos más importantes, 
las circunscripciones especiales para la paz, 
que asegura 16 curules en la Cámara de Repre-
sentantes para las víctimas de las regiones más 
afectadas por el conflicto, atravesó por un 

tremenda controversia, luego de que en el Con-
greso se obtuviera 50 votos a favor, con los 
cuales se consideró en su momento que no se 
había aprobado, debido a que la mayoría 
parlamentaria corresponde a 51 votos, sin 
embargo, debido a que actualmente solo hay 
99 congresistas habilitados, el Gobierno salió a 
defender a tesis de que el proyecto había resul-
tado aprobado, ya que no se debía contar la 
mayoría a partir de del total de los 103 congre-
sistas, sino los 99. Al final esta disputa fue lleva-
da ante el juez de lo contencioso administrati-
vo, quien determinó que efectivamente el 
proyecto sí había resultado aprobado. 
Así, aunque se aprobaron asuntos importantes, 
queda un sabor agridulce del 2017, debido a 
que estamos ad portas de las próximas eleccio-
nes presidenciales (poder ejecutivo) y de 
Senado (poder legislativo), con lo cual se hace 
más complicado la aprobación vía ordinaria de 
los asuntos pendientes en torno a la paz. Mien-
tras tanto, la incertidumbre sigue reinando, 
debido a que las personas cada vez contem-
plan con más desconfianza el discurso de una 
paz que aún no se ha sentido en los territorios, 
y con la cual ni si quiera han estado comprome-
tidos los Congresistas, debido a que este año 
las mayores controversias se dieron en esta 
Corporación, en la cual, incluso se llegó a expe-
dir una Carta firmada por el presidente del 
Congreso y de la Cámara, en la cual se le prohi-
bía el ingreso a los líderes de las FARC y el ELN. 
Adicional a las trabas políticas y legislativas 
expuestas anteriormente, asistimos a un esce-
nario agridulce de incertidumbre para la paz, 
en el cual todos los días aumentan las amena-
zas y asesinatos a líderes sociales de diversos 
territorios del país que buscan hacer realidad 
la implementación de los acuerdos de paz. Por 
lo cual como jóvenes y sociedad civil Colombia-
na debemos seguir movilizando y manifestan-
do nuestros deseos de ver un país en paz, lo 
cual tal como se ha observado no será una 
tarea fácil, pero es el primer paso que debemos 
dar para brindarle a las próximas generaciones 
el país y región en la cual deseamos vivir. Así, 
aunque la desazón de saber que la implemen-
tación de los acuerdos no va por un buen 
camino, el compromiso de la sociedad civil 
sigue aún más vigente que nunca, porque 
somos nosotros los que debemos mostrar con 
vehemencia nuestro deseo por habitar un país 
pacífico. 

Un año agridulce para la paz.

Andrea 
Montoya 
Colombia
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Se presenta a continuación una lectura 
y análisis de los beneficios potenciales 
de incorporar estructuras de represen-
tación y participación política con 
equidad de género en América Latina 
(con énfasis en Centro y Sudamérica), 
y el papel que juega la construcción de 
nuevas masculinidades en ese proceso. 
El análisis toma en cuenta datos com-
parativos de situación en nuestra 
región y las dificultades que afectan a 
la calidad de las democracias.

Partamos por el siguiente principio: la 
democracia es un sistema en constante 
búsqueda de mejores formas de repre-
sentación y participación social y polí-
tica.  Los países están constantemente 
experimentando, a través de reformas, 
distintos mecanismos que activen y 
posibiliten que las esferas de toma de 
decisión política estén compuestas por 

representantes de la sociedad, de 
manera equitativa y justa.  En este 
marco, la gradual inclusión de pobla-
ciones indígenas, mujeres y jóvenes ha 
sido cada vez mayor. Se experimenta 
constantemente diferentes alternativas 
y se analiza los resultados, en una 
lógica de prueba y error.

Observando el contexto latinoamerica-
no sobre participación política de mu-
jeres, vemos que en los últimos 40 años 
hemos tenido 10 presidentas mujeres 
en América Latina, los países que las 
tuvieron son Argentina (en dos oportu-
nidades), y en una oportunidad Bolivia, 
Chile, Brasil, Guyana, Nicaragua, Ecua-
dor, Panamá y Costa Rica. En 2014 se 
tuvo por primera vez cuatro mujeres 
presidentas simultáneamente: Michelle 
Bachelet de Chile, Cristina Kirchner de 
Argentina, Dilma Rousseff de Brasil y 
Laura Chinchilla de Costa Rica.

En varios países de la región se ha 
podido percibir avances significativos 
en materia de equidad de género, en 
busca de la paridad hombres / mujeres 
en la representación de instancias 
como cámaras de diputados, senado-
res, e instancias descentralizadas como 
consejos municipales.  La participación 

de organizaciones feministas ha sido 
muy importante y de arduo trabajo de 
incidencia para que las leyes sean 
más justas en este sentido.  Las con-
signas de paridad 50/50 han trascen-
dido así a través de estrategias de 
comunicación, de campañas y de 
estrategias de incidencia política.

De acuerdo con el informe de sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2104 , América Latina 
registra el mayor porcentaje de parla-
mentarias mujeres de todas las regio-
nes del mundo (26,4%), con un 13,7% 
de incremento respecto a 1995. Por su 
parte, 9% de los países de América 
Latina tienen más del 40% de mujeres 
legisladoras.  Son indicadores cierta-
mente positivos y muy esperanzado-
res.

En la práctica, es evidente que existen 
avances que son saludables para 
nuestras democracias. Sin embargo, 
estamos aún lejos de afirmar que 
algún país haya alcanzado paridad y 
participación plena, justa y equitativa 
entre hombres y mujeres en cuanto a 
participación política, pues el análisis 
debe pasar, además de lo cuantitati-
vo, por lo cualitativo de dicha partici-
pación.

Por un lado, se observa con frecuencia 
los persistentes prejuicios hacia muje-
res que incursionan en la esfera políti-
ca, las dificultades cotidianas para 
ejercer sus funciones, la discrimina-
ción que sufren bajo estigmas perver-
sos de quienes aún consideran que el 
liderazgo político debiera ser exclusi-
vo de los hombres. Así, se enfrentan 
ante el sesgo discriminador de hom-

bres que ejercen cargos políticos, 
quienes en muchos casos no ven con 
buenos ojos la paridad.

La incursión de las mujeres en política 
es un fenómeno que se observa desde 
hace pocas décadas, así como el 
acceso de mujeres al trabajo remune-
rado.  Ambos procesos han desatado 
cambios muy interesantes. Son muje-
res que al adquirir más 

libertad cuestionan el patriarcado, y 
al hacerlo, hay un efecto en sus pare-
jas masculinas que puede manifestar-
se de dos maneras:
• Resistencia al cambio, que 
lamentablemente es muy recurrente 
en los hombres.  Cuando esto sucede 
la interpretación inmediata se orienta 
a la pérdida de privilegios y por lo 
tanto al temor de ser señalados 
socialmente por permitir a la pareja 
femenina hacer algo que aún se cues-
tiona.
• Modificación de conducta ma-
chista, que lamentablemente se da 
aún en una minoría; se requiere un 
alto sentido autocrítico y sensibilidad 
para salir de una posición de privile-
gios, además de que implica estrellar-
se con la crítica del entorno social.  
Romper con todo ello no es fácil pero 
es un cambio imperativo.
Por otro lado, es necesario indicar que 
en los sistemas de justicia persisten 
muy altos niveles de impunidad y se 
ha avanzado poco en contar con una 
justicia efectiva.  No es usual observar 
que los Estados actúen de oficio en 
caso de violencia contra las mujeres.  
Las políticas y leyes en la región 
siguen teniendo corte machista y la 
brecha salarial continua siendo alta. 

Masculinidades y democracia
En nuestras democracias latinoameri-
canas, el debate y la reflexión de los 
hombres sobre nuevas masculinidades 
lleva un retraso de varias décadas si 
comparamos con los valiosos aportes 
del feminismo.  Trabajar en nuevas 
masculinidades puede ser tremenda-
mente significativo en el fortalecimien-
to de nuestras democracias, pues en 
estos espacios de reflexión es posible, 
por ejemplo, identificar la naturaliza-
ción de formas de liderazgo autorita-
rias, verticales, que no permiten parti-
cipación ni consenso.  Son, a fin de 
cuentas, actitudes propias del machis-
mo  y la misoginia .  Otra característica 
que se identifica es la homofobia , que 
impide la incorporación de derechos y 
libertades para personas gays, lesbia-
nas, bisexuales y trans (LGBTI+). 

A inicios de 2014 las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional expresaron 
su indignación por la decisión del 
gobierno de Uganda de aprobar una 
ley que criminalizaba a los homosexua-
les. Este es un ejemplo que nos debe 
invitar a la reflexión. Toda ley que esté 
basada en preconceptos discriminado-
res (que yacen al amparo de socieda-
des patriarcales) tiene efectos nefastos 
en el ejercicio de los derechos humanos 
y en última instancia, en el debilita-
miento de la democracia.  Así, un pilar 
en la consolidación de la democracia 
es el respeto de los derechos tanto de 
hombres como de mujeres sin distin-
ción alguna. 
 
La generación de prácticas democráti-
cas en el hogar es otro tema central en 
el trabajo de nuevas masculinidades.  
Cuando las decisiones se toman de 

forma compartida y consultada, gene-
ramos desde los espacios familiares y 
comunitarios prácticas saludables que 
van configurando una forma de pensar 
y actuar incluyente, participativa y no 
menos importante, libre de violencia. 

Consecuentemente, la democracia se 
ve fortalecida desde los espacios socia-
les “micro” con efecto multiplicador en 
lo “macro”.

No podremos alcanzar una democracia 
plena mientras los hombres no abando-
nemos ese laberinto de roles que nos 
esclavizan, y que ilusoriamente nos 
hace creer que estamos en una posi-
ción cómoda de falsos privilegios y 
ventajas.  Toda sociedad que se propo-
ne cambios que apuntan hacia una 
mayor inclusión social, tiene el enorme 
reto de desnaturalizar formas de discri-
minación y violencia.  Es ahí donde los 
hombres tenemos que ser lo suficiente-
mente valientes como para cuestionar 
esas posiciones de falsos privilegios 
que conforman una estructura social de 
hombres que detentan privilegios y de 
mujeres que son discriminadas.

El otro aspecto que afecta negativa-
mente a la consolidación de nuestras 
democracias es la asignación de roles y 
funciones sociales exclusivas para 
hombre y mujeres. Este es un elemento 
que sustenta la desigualdad.  Una evi-
dencia clara de ello se encuentra en la 
lucha por la paridad en la participación 
política de hombres y mujeres, a la que 
ya hicimos referencia. Poco cambiará 
este escenario mientras los hombres 
sigamos enfrascados en el modelo de 
masculinidad tradicional.

Un eslogan que ha estado muy presen-
te en los movimientos feministas es “sin 
las mujeres no hay democracia, sin los 
hombres no hay igualdad”. No debiera 
entenderse como una separación de 
roles y responsabilidades, es preferible 
pensar que tanto mujeres como hom-
bres debemos desarrollar el sentido de 
equidad (por supuesto que las mujeres 
han avanzado mucho más en ello) pero 
nuestro aporte al fortalecimiento de la 
democracia debiera ser el mismo.  
Hombres y mujeres somos como dos 
alas que le permiten a la humanidad 
despegar, pero lamentablemente una 
de esas alas (los hombres) está más 
atrofiada en cuanto a la reflexión y dis-
posición al cambio.

Violencia contra las mujeres: la gran 
deuda pendiente de América Latina
Pero la gran deuda pendiente en mate-
ria de equidad de género, y por 
supuesto de paridad representativa, 
sigue siendo la violencia contra las mu-
jeres. Los datos de feminicidio siguen 
siendo alarmantes y pese a los avances 
legislativos y mejoras en leyes de pro-
tección y sanción, los indicadores 
siguen siendo muy elevados en Améri-
ca Latina.  El Salvador en 2012 registró 
9000 casos de feminicidio, estable-
ciendo la tasa más alta del mundo, el 
equivalente a 24 feminicidios por día.  
El informe citado más arriba sobre la 
Brecha de Género del Foro Económico 
Mundial de 2014, da cuenta de algunos 
datos alarmantes:
• México: más de 4000 mujeres 
han muerto o desaparecido solo entre 
2011 y 2012.
• Guatemala: 759 mujeres asesina-
das de forma violenta en 2013, 7% más 
que en 2012.

• Honduras: cada 12 horas una 
mujer es víctima de muerte violenta. 
97% de los casos permanecen en la 
impunidad.
• Perú: 50% de los 1800 casos en 
promedio de agresiones sexuales a 
mujeres que se atienden anualmente, 
corresponden a menores de edad.
El gran problema de fondo cuando 
hablamos de violencia es el machismo 
y la misoginia, amparados por el para-
guas patriarcal que rige en nuestras 
sociedades; ya hemos visto cómo 
estos factores siguen justificando 
falsos privilegios para hombres y con-
diciones de desventaja para las muje-
res y que, por supuesto, tiene relación 
estrecha con los datos de violencia 
citados y con la discriminación de mu-
jeres que incursionan en la esfera polí-
tica.  Pero ciertamente el machismo 
no es un problema solo de hombres 
sino que está presente de forma trans-
versal en la mentalidad de hombres y 
mujeres.

Proponiendo algunas conclusiones.
Toda esta recopilación de datos que 
nos da un panorama de situación en la 
región latinoamericana, nos lleva a 
plantearnos la siguiente pregunta: 
¿Cómo pueden nuestras democracias 
afrontar estos retos y beneficiarse de 
medidas más efectivas?  Lo primero 
que debemos analizar es el hecho de 
que se ha avanzado sustancialmente 
en paridad cuantitativa, pero el gran 
reto es que avancemos en la partici-
pación y representación cualitativa, 
para ello es necesaria una profunda 
reconfiguración de nuestras relacio-
nes de género, de mayor compromiso 
y acciones concretas para que los 
hombres desaprendan la mentalidad 

machista y misógina y reconfiguren su 
masculinidad.
No cabe duda que el patriarcado, 
entendido como un sistema social en el 
que los hombres ejercen dominio hasta 
control sobre las mujeres, apropiándose 
por medios pacíficos o violentos de su 
fuerza productiva y reproductiva, es 
una traba recurrente e incluso perversa 
en la búsqueda de sociedades demo-
cráticas más representativas y partici-
pativas.  En este sentido, es categórica 
la importancia de involucrar a cada vez 
más hombres en nuestros países para 
desaprender el machismo y construir 
una nueva masculinidad.  Nos enfrenta-
mos, ciertamente, a una manera de 
pensar y de entender nuestras relacio-
nes de género que se ha venido trasmi-
tiendo de generación en generación 
por miles de años; sin embargo, hoy 
vivimos en contextos democráticos en 
los que es fundamental la promoción y 
configuración de formas participativas 
y representativas de la sociedad, en las 

que todos los sectores sean escucha-
dos. Es justamente ahí donde tenemos 
grandes oportunidades para cambiar 
significativamente el esquema patriar-
cal. Queda clara, así, la relación direc-
tamente proporcional que existe entre 
el fortalecimiento de las democracias, y 
la desnaturalización de las estructuras 
patriarcales en nuestras sociedades.

Por otro lado, desde la acera femenina, 
es necesario observar que existen 
casos de mujeres que incursionan en 
política, y que replican la mentalidad 
patriarcal. En ese 40 a 50% de mujeres 
legisladoras que tenemos en la región, 
existen muchos casos de mujeres que 
no garantizan ni inciden por nuevas 
leyes que planteen condiciones de 
equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres.  Como diji-
mos, las mujeres en muchos casos tam-
bién reproducen el sistema patriarcal. Después de los resultados del "plebiscito por la 

paz” en el 2016, Colombia quedó sumida en una 
incertidumbre política abrumante y en una 
polarización sin tregua, debido a que la deci-
sión del 50,2% de los votantes que optaron por 
el No, tomó por sorpresa todo lo pronosticado 
en el país. Esto motivó a muchos jóvenes y dife-
rentes sectores de la población civil a tomarse 
las calles, y exigir que el Gobierno no diera 
marcha atrás a lo que se había logrado pactar 
con el grupo Guerrillero FARC (Fuerzas Arma-
das Revolucionarias de Colombia). 
Así, luego de algunas modificaciones a los 
Acuerdos de paz, en las que fueron incluidos los 
reclamos de sectores de la oposición, el 
Gobierno a través del Congreso de República, 
decidió utilizar el “Fast Track” como mecanis-
mo para implementar la paz. Dicho mecanismo 
consistió en una “vía rápida”, es decir, en la 
reducción del número de debates requeridos 
por el procedimiento legislativo ordinario para 
aprobar proyectos de ley y proyectos de acto 
legislativo, con la cual se pretendía que el Con-
greso lograra implementar los acuerdos de la 
Habana vía reglamentación legislativa. Dicha 
decisión no generó mucha simpatía en los 

miembros de las FARC, debido a que temían 
que lo acordado en la mesa de negociación, se 
cambiara en la vía ordinaria, ya que en el Con-
greso estaba un importante sector de la oposi-
ción y otros sectores no muy complacidos con 
lo acordado entre el Gobierno y el grupo gue-
rrillero. 

En medio de este panorama comenzó el 2017, 
en el cual el camino de “la paz” fue cada vez 
más tortuoso, debido a que el presidente Juan 
Manuel Santos, se fue convirtiendo en una de 
las figuras políticas más impopulares, con un 74 
% de personas que desaprobaron su gestión 
según la encuesta de la firma YanHaas Poll . 
Esta situación no solo afectó espacios para la 
toma de decisiones del Gobierno, sino que 
disminuyó su poder de influencia para sacar 
adelante las iniciativas legislativas requeridas 
para la implementación de la paz, como resul-
tado de que no se pudieron mantener las 
mayorías necesarias en el Congreso, y que los 
trámites legislativos se fueron dilatando, 
debido a la falta de cuórum en esta corpora-
ción. Además, y lo que tal vez puso a tambalear 
la implementación de los acuerdos, fue la sepa-
ración del partido político Cambio Radical de la 
coalición de la Unidad Nacional, con lo cual el 
Gobierno se vio en serios aprietos para que la 
aprobación de los proyectos legislativos se 
realizara de forma célere. 
Así, en este 2017 todos los ciudadanos compro-
metidos con la paz, contemplamos con desazón 
como en el Congreso de la República se fue 
desdibujando la implementación de los Acuer-
dos de Paz, toda vez que aunque se hizo uso del 
Fast Track, en el Congreso no hubo voluntad 
política para aprobarlos completamente. Por 

eso, “mientras que durante el 2017 en varios 
territorios del país se llevaban a cabo gestos de 
construcción de paz, el Congreso fue un lugar 
en el que la reconciliación parecía una meta 
inalcanzable” . Lo anterior teniendo en cuenta 
que el Legislativo no aprobó ni la mitad de los 
proyectos dirigidos a implementar el Acuerdo 
de Paz con las FARC. Por ejemplo, los principa-
les puntos de la Reforma Rural Integral, no 
surtieron trámite, aunque este fue el primer 
punto acordado en la Habana, y el cual es con-
siderado por los principales analistas del con-
flicto colombiano, como un de las causas 
estructurales de la guerra. 

En cuanto a la Reforma Política, con la cual se 
buscaba superar el cierre que ha tenido el 
sistema político colombiano frente a fuerzas 
políticas de izquierda y otros movimientos 
alternativos, así como implementar la votación 
en lista cerrada, el voto electrónico, la configu-
ración de un organismo electoral autónomo, 
entro otros; terminó siendo con el pasar de los 
debates en una fórmula para los intereses de 
los partidos tradicionales, por lo que finalmente 
se archivó el proyecto, lo cual fue celebrado 
por los excombatientes, al considerar que era 
preferible que se hundiera el proyecto, a que se 
aprobara lo propuesto por los congresistas. 
La Jurisdicción Especial para la Paz, que es el 
tribunal ante el cual serán juzgados los exgue-
rrilleros y personas involucradas en el conflicto 
armado, estuvo a punto de fracasar, debido a 
que durante múltiples sesiones no hubo 
cuórum, y al final, se logró que fuese aprobada 
con una mayoría no muy representativa. Se 
debe anotar que este fue uno de los puntos en 
el que existió mayor controversia, y más 
descontento, ya que contrario a lo acordado, 
tanto el Congreso como la Corte Constitucional 
modificaron asuntos de lo que se definió por las 
partes en la Habana, lo cual causó revuelo y 
puso en grave riesgo la implementación de la 
paz. Además de lo anterior, la Corte Constitu-
cional a través de sentencia, definió algunos 
puntos sobe los que existía controversia, como 
lo relativo a la participación política, la compe-
tencia de la JEP sobre terceros, entre otros. 
Asimismo, otro de los puntos más importantes, 
las circunscripciones especiales para la paz, 
que asegura 16 curules en la Cámara de Repre-
sentantes para las víctimas de las regiones más 
afectadas por el conflicto, atravesó por un 

tremenda controversia, luego de que en el Con-
greso se obtuviera 50 votos a favor, con los 
cuales se consideró en su momento que no se 
había aprobado, debido a que la mayoría 
parlamentaria corresponde a 51 votos, sin 
embargo, debido a que actualmente solo hay 
99 congresistas habilitados, el Gobierno salió a 
defender a tesis de que el proyecto había resul-
tado aprobado, ya que no se debía contar la 
mayoría a partir de del total de los 103 congre-
sistas, sino los 99. Al final esta disputa fue lleva-
da ante el juez de lo contencioso administrati-
vo, quien determinó que efectivamente el 
proyecto sí había resultado aprobado. 
Así, aunque se aprobaron asuntos importantes, 
queda un sabor agridulce del 2017, debido a 
que estamos ad portas de las próximas eleccio-
nes presidenciales (poder ejecutivo) y de 
Senado (poder legislativo), con lo cual se hace 
más complicado la aprobación vía ordinaria de 
los asuntos pendientes en torno a la paz. Mien-
tras tanto, la incertidumbre sigue reinando, 
debido a que las personas cada vez contem-
plan con más desconfianza el discurso de una 
paz que aún no se ha sentido en los territorios, 
y con la cual ni si quiera han estado comprome-
tidos los Congresistas, debido a que este año 
las mayores controversias se dieron en esta 
Corporación, en la cual, incluso se llegó a expe-
dir una Carta firmada por el presidente del 
Congreso y de la Cámara, en la cual se le prohi-
bía el ingreso a los líderes de las FARC y el ELN. 
Adicional a las trabas políticas y legislativas 
expuestas anteriormente, asistimos a un esce-
nario agridulce de incertidumbre para la paz, 
en el cual todos los días aumentan las amena-
zas y asesinatos a líderes sociales de diversos 
territorios del país que buscan hacer realidad 
la implementación de los acuerdos de paz. Por 
lo cual como jóvenes y sociedad civil Colombia-
na debemos seguir movilizando y manifestan-
do nuestros deseos de ver un país en paz, lo 
cual tal como se ha observado no será una 
tarea fácil, pero es el primer paso que debemos 
dar para brindarle a las próximas generaciones 
el país y región en la cual deseamos vivir. Así, 
aunque la desazón de saber que la implemen-
tación de los acuerdos no va por un buen 
camino, el compromiso de la sociedad civil 
sigue aún más vigente que nunca, porque 
somos nosotros los que debemos mostrar con 
vehemencia nuestro deseo por habitar un país 
pacífico. 

Un año agridulce para la paz.
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El desarme de las FARC fue un hecho histórico 
para Colombia, sin embargo la arremetida de 
los enemigos de la paz y los escándalos de 
corrupción, opacaron la importancia de este 
acontecimiento. 
Haciendo un balance de lo que ocurrió en el 
país durante 2017, año en el que la implemen-
tación del Acuerdo de paz con las FARC y los 
aberrantes escándalos de corrupción marca-
ron la vida del país, se puede decir que el 
hecho más importante fue sin lugar a dudas el 
desarme de las FARC, un acontecimiento que 
fue posible a pesar de la embestida de los 
enemigos de la paz, quienes desde el primer 
momento hicieron todo para impedir que eso 
sucediera, dados sus intereses en perpetuar la 
violencia del conflicto armado para obtener 
réditos electorales. 
Es decir, si bien las FARC se desarmaron, con-
formaron un partido político (que participará 
en las elecciones de 2018) y se han logrado 
pocos pero importantes avances en temas 
como la reincorporación de los ex combatien-
tes, los enemigos de la paz poco a poco han 
logrado sabotear la implementación del 
Acuerdo de paz (en parte con la complicidad 

del gobierno nacional, que ha sido incapaz de 
garantizar, por ejemplo, la seguridad en las 
zonas donde antes hacían presencia las FARC). 

Basta con mencionar que proyectos como la 
Jurisdicción Especial para la Paz (JEP), 
mediante la cual los ex miembros de las FARC y 
otros actores del conflicto serán juzgados por 
sus responsabilidades en la guerra, fue radical-
mente modificada en el Congreso para evitar 
que particulares, agentes del Estado, miembros 
de las Fuerzas Armadas, e incluso, empresarios 
y otros financiadores de la guerra, tuvieran que 
asumir allí los mismos actos que sí deberán 
asumir las 
FARC, como si la ex guerrilla fuera la única que 
tuviera que hacerlo. 
A lo anterior se suma que otros proyectos 
elementales en la implementación del Acuerdo 
de paz, como las Circunscripciones especiales 
para la paz (fundamentales para dar represen-
tatividad política en el legislativo a las víctimas 
del conflicto), fueron hundidos en el Senado. Y 
ni hablar de la Reforma Rural Integral (para 
modernizar el campo y reivindicar a las comu-
nidades rurales), que ni siquiera se debatió por 
parte de los congresistas. 
Quizás lo más grave en todo este contexto, es la 
arremetida que los grupos paramilitares están 
haciendo en contra de líderes sociales, defen-
sores de Derechos Humanos y todos aquellos 
que apoyan el Acuerdo de paz y su implemen-
tación, quienes están siendo asesinados uno a 
uno, con el claro propósito de (como dirían 
ciertos líderes del Centro Democrático) “hacer 
trizas” el Acuerdo de paz y revivir a toda costa 
la era de violencia que el país quiere dejar 
atrás. 

Paz y corrupción: los contrastes del 
2017 en Colombia.

Samuel Gallego 
Colombia

AUTOR
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La corrupción es otro enemigo de la paz: 
En 2017 quedó claro que la violencia no es el 
único enemigo de la paz, la corrupción tam-
bién amenaza el momento que vive Colom-
bia. No solo se trata de Odebrecht, la corrup-
ción llegó hasta lo más alto de la justicia 
colombiana con el nominado cartel de la 
toga, que básicamente es una serie de 
pactos, en los que encargados de impartir 
justicia recibieron cuantiosos sobornos para 
reversar, modificar o tomar decisiones, para 
de esta manera beneficiar a políticos y otras 
personas poderosas, que en la mayoría de 
casos estaban involucrados en actos de 
corrupción y delitos como la parapolítica. 
Del cartel de la toga se sabe que los principa-
les responsables son los ex magistrados de la 
Corte Suprema de Justicia Leónidas Bustos, 
Francisco Ricaurte y Gustavo Malo, además 
del ex fiscal anti corrupción, Gustavo Moreno. 
Pero se sabe que los implicados son muchos 
más, como por ejemplo, el ex senador Mussa 
Besaile. 
Tal es el poder de la corrupción y tanto ha 
perneado al Estado, que hasta los niños han 
sufrido sus lamentables consecuencias. En el 

2017 Colombia se indignó cuando supo que las 
mafias dueñas de los contratos del Programa 
de Alimentación Escolar (PAE), se robaron el 
dinero destinado a la alimentación de los niños 
más humildes de las regiones del país. 

Con este panorama, Colombia terminó un 2017 
marcado por la indignación y la desesperanza, 
en el que a pesar de haber logrado desarmar 
a la que era considerada la guerrilla más anti-
gua del mundo, los corruptos y los enemigos 
de la paz no ahorraron esfuerzos para negar-
les a los colombianos la esperanza y la posibili-
dad de tener un mejor país. En el contexto 
actual, de cara a las elecciones legislativas y 
presidenciales de 2018, el debate se debe 
centrar en cómo garantizar que pare el sabo-
ta je al Acuerdo de paz, pero también en lograr 
que la corrupción sea erradicada para siem-
pre del Estado colombiano. 

Paz y corrupción: los contrastes del 2017 en Colombia.
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"Desgraciado del pueblo donde los jóvenes son 
humildes con el tirano, donde los estudiantes no 
hacen temblar al mundo".  - Juan Montalvo.

Hago alusión a un ilustre escritor ecuatoriano 
procedente de la misma ciudad en la que yo 
nací Ambato-Ecuador donde nos impulsa a no 
redimirnos a los hechos y más bien pronunciar-
nos para así replantearos el camino que el 
mundo de hoy necesita.

En mi País hemos tenido varios episodios que 
marcan nuestra historia y estos son aspectos 
positivos y negativos, un tema relevante es los 
casos de corrupción descubiertos en anteriores 
gobiernos a causa de coimas y bonificaciones 
para acrecentar las riquezas de ciertos dirigen-
tes, así como también una división de posturas 
en el principal partido político del país donde 
se han denominado los Correistas y Morenistas 
acotándose esta determinación por estos dos 
líderes políticos Rafael Correa y Lenin Moreno, 
que en su momento conformaban un solo 
grupo político.

Varios incidentes se han generado, como son 

un incremento en el femicidio y los delitos 
sexuales, por lo que con voz de ecuatoriana y 
Latinoamericana invito a reflexionar sobre la 
dignidad Humana y el derecho por la Vida.

Sin embargo, no todo ha sido negativo pues 
existen estudios que proponen a Ecuador como 
un destino para vivir, pues goza de las 4 esta-
ciones en un mismo país siendo así privilegiado 
por la belleza de su arquitectura natural, por lo 
que cada vez resulta más gratificante mostrar 
al mundo lo Bello que es Mi Ecuador.

Reviviendo el 2017, Ecuador.

Vanessa Ortíz
Ecuador

AUTORA
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En los libros de texto hemos leído una y otra vez 
la manera en que en 1524 los hombres españoles 
invadieron y saquearon las tierras, los relatos de 
esclavitud, violencia sexual y crueles torturas. 
Quizá han sido textos compuestos para ser más 
digeribles, pero diseñados para contar única-
mente una parte de la historia. Siempre nos ha 
tocado jugar el papel de oprimidos, casi nunca 
nuestros personajes tienen nombre, casi nunca se 
nos ha enseñado que dentro de todo el juego de 
poder existió un elemento fundamental para 
nuestra memoria ancestral: La lucha y la resis-
tencia; en esta sangre maya, mestiza, indígena 
ha permanecido por años un continuum de resis-
tencia que no se visibiliza. En pleno 2017 la histo-
ria parece que no ha cambiado. Trabajo digno, 
alimentación, vivienda y sobretodo la vida; son 
derechos fundamentales y básicos para cual-
quier ser humano. Pareciera que históricamente 
a la población  guatemalteca: trabajadora, indí-
gena y campesina, estos conceptos escasamente 
se les han presentado y no por decisión propia o 
por falta de conocimiento, es sino por el tentáculo 
monstruoso  clasista y racista que constante-
mente permanece, es como si la colonia jamás 
hubiera desaparecido.  Hasta este momento la 

lucha sigue siendo la misma: la defensa del 
territorio como raíz, como legado ancestral, 
como memoria histórica. 

El capitalismo y sus conceptos han nombrado a 
la red de la vida como “recurso natural”  como 
si fuera un producto, como si fuéramos mercan-
cía. Las comunidades lo han nombrado como lo 
que en realidad es, únicamente vida.
La invasión hoy no es con lanzas, cañones y 
barcos, hoy no nos han ofrecido espejos a 
cambio de oro, hoy nos invaden los mega 
proyectos de explotación: la minería, las 
hidroeléctricas, las cementeras, los ingenios 
azucareros y así una lista muy larga. Hoy nos 
han ofrecido “Desarrollo para la comunidad” 
calles asfaltadas y energía eléctrica a cambio  
del río del que bebemos, los peces que nos 
alimentan, la tierra en la que sembramos… la 
misma tierra que trabajaron nuestrxs abuelxs, 
que ve crecer hoy a nuestros hijos, la misma 
tierra que hemos sentido nuestra porque desde 
siempre ha sido nuestra. 
En apenas 6 meses transcurridos del 2017 según 
la PDH existían ya, en las cárceles de Guatemala 
8 presos políticos, todos bajo el mismo argu-
mento “Líderes de una comunidad en resistencia 
pacífica” y es que se debe subrayar en la 
oración la palabra PACÍFICA, pues cada una de 
estas comunidades jamás ha empuñado un 
arma para defender la causa, a diferencia de los 
mega proyectos que constantemente se arman 
hasta los dientes con policías antimotines, gases 
lacrimógenos, armas de fuego y demás, el 
ejemplo más claro sucedió el 18 de enero 
cuando la población de la comunidad Ixquisis se 
organizó en manifestación pacífica como recha-
zo al proyecto Hidro Santa Cruz ubicado en Bari-

llas, Huehuetenango. El resultado: Un hombre 
anciano asesinado de un disparo en la cabeza 
proveniente de un arma policial. En la misma 
región en octubre de 2017 una de las mujeres 
perteneciente a la organización es abatida a 
tiros en su venta de pollo en el mercado de la 
localidad, seguido a eso, el 1 de diciembre, luego 
de 4 días de haber desaparecido fue encontra-
do en un costal el cuerpo sin vida y con señales 
de tortura de uno de los hombres líderes del 
Gobierno ancestral Pluricultural de Barillas, Hue-
huetenango. Cada uno de estos casos no los 
hemos visto ni los veremos jamás en los medios 
de comunicación. Cada una de estas acciones 
son mensajes contundentes que se envían a la 
población para decir “No sabes con quien te 
estas metiendo” a pesar de todo siempre hemos 
sabido quienes son, son los empresarios, los 
hombres blancos con saco y corbata, los de 
apellido rimbombante y el linaje europeo, han 
sido siempre los mismos, los que mandan al 
pueblo a matar al pueblo. 
Por otro lado, el 30 de octubre y 1 de noviembre 
ocurren dos hechos similares, dos comunidades 
que recientemente estarían formulando acciones 
legales para que se les reconociera el derecho a 
la tierra, por  tratarse de lugares en los que ante-
riormente habían adquirido trabajando como 
Mozos colonos en las fincas, son víctimas de 
amenazas y agresiones contundentes. La comu-
nidad Chab’il Cho’ch en Izabal es desalojada con 
uso de excesiva violencia; de la misma manera 
ocurre con la comunidad La Cumbre en Tactic, 
Alta Verapaz. Ambas comunidades de población 
Maya Q’eqchi y Pocomchi’ que en total sumarían 
alrededor de 150 familias desalojadas en las 
cuales un grupo de 80 policías antimotines o 
más se presentaron a las 6 de la mañana. Utili-
zando violencia física sacaron de sus casas a 
mujeres, hombres y niñxs para después quemar 
las viviendas y obligarles a abandonar las 
tierras, muchas de las mujeres denunciaron 
acoso e intento de violencia sexual por parte de 
los policías y los encargados de las fincas pues 
el cuerpo de las mujeres ha sido visto patriarcal-
mente como un territorio en disputa, por eso no 
es raro que en la mayoría de resistencias sean 
las mujeres las que lideren estos movimientos, 
pues somos las mujeres las que hemos vivido en 
carne propia la violencia, el despojo y la nega-
ción a nuestro cuerpo, a nuestro territorio. Por 
esta misma razón no puedo evitar traer a la 
memoria a las 56 niñas torturadas y quemadas 

en el hogar seguro, no puedo dejar fuera a 
Brenda, una joven de 16 años que en una mani-
festación escolar exigía mejoras para su esta-
blecimiento educativo y a cambio fue asesinada 
por James Rodríguez, un hombre que al ver el 
paso bloqueado utilizo su automóvil como arma 
de ataque, cercenándole las piernas y llevándo-
la a la muerte.
Si, Guatemala está llena de nuestros muertos 
que a la tierra han vuelto y se convierten en 
semilla de nuestras luchas, luchas que seguire-
mos librando día a día, hasta el cansancio, hasta 
el ocaso pues en el camino han habido luces que 
nos siguen marcando la ruta, como lo es la 
resistencia Pacifica de la Puya quienes luego de 
mucho trabajo han logrado parar las labores 
ilegales de la mina el tambor y sin duda cabe 
mencionar que finalmente la mina San Rafael 
cerrara sus procesos de explotación a los cuales 
el pueblo Xinca estuvo siempre en rechazo, 
presente… y lo sigue estando, pues desde 
diciembre permanecen en plantón indefinido 
frente a la corte suprema de justicia exigiendo se 
les reconozca como pueblo y se les garanticen 
los derechos a las tierras. 
A la memoria traigo también a las valientes 
mujeres de Sepur Zarco así como a los abuelos 
y abuelas, testigos en el caso por Genocidio 
quienes con la mirada fija y el alma descubierta 
se enfrentan cara a cara contra la fosa común a 
la que fue arrojada la vida durante la guerra y 
hoy piden justicia y nada menos que eso. 

Una de las consignas que nos pasa siempre por 
el cuerpo es aquella que dice “Mientras haya 
pueblo, habrá revolución” así como también 
gritamos fuerte “Si a la vida, No a la minería” En 
esta tierra el aire corre frenético, llevando con él 
las voces susurrantes e incansables de un 
pueblo que lucha, que resiste porque nuestros 
pies están bien puestos en la tierra como raíz y 
nuestros ojos clavados en el horizonte… Por ellxs, 
por lxs que ya no están, porqué creían en defen-
der la vida.  

Vida, territorio y resistencia.

HeidyOrdóñez
Guatemala

AUTOR
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En los libros de texto hemos leído una y otra vez 
la manera en que en 1524 los hombres españoles 
invadieron y saquearon las tierras, los relatos de 
esclavitud, violencia sexual y crueles torturas. 
Quizá han sido textos compuestos para ser más 
digeribles, pero diseñados para contar única-
mente una parte de la historia. Siempre nos ha 
tocado jugar el papel de oprimidos, casi nunca 
nuestros personajes tienen nombre, casi nunca se 
nos ha enseñado que dentro de todo el juego de 
poder existió un elemento fundamental para 
nuestra memoria ancestral: La lucha y la resis-
tencia; en esta sangre maya, mestiza, indígena 
ha permanecido por años un continuum de resis-
tencia que no se visibiliza. En pleno 2017 la histo-
ria parece que no ha cambiado. Trabajo digno, 
alimentación, vivienda y sobretodo la vida; son 
derechos fundamentales y básicos para cual-
quier ser humano. Pareciera que históricamente 
a la población  guatemalteca: trabajadora, indí-
gena y campesina, estos conceptos escasamente 
se les han presentado y no por decisión propia o 
por falta de conocimiento, es sino por el tentáculo 
monstruoso  clasista y racista que constante-
mente permanece, es como si la colonia jamás 
hubiera desaparecido.  Hasta este momento la 

lucha sigue siendo la misma: la defensa del 
territorio como raíz, como legado ancestral, 
como memoria histórica. 

El capitalismo y sus conceptos han nombrado a 
la red de la vida como “recurso natural”  como 
si fuera un producto, como si fuéramos mercan-
cía. Las comunidades lo han nombrado como lo 
que en realidad es, únicamente vida.
La invasión hoy no es con lanzas, cañones y 
barcos, hoy no nos han ofrecido espejos a 
cambio de oro, hoy nos invaden los mega 
proyectos de explotación: la minería, las 
hidroeléctricas, las cementeras, los ingenios 
azucareros y así una lista muy larga. Hoy nos 
han ofrecido “Desarrollo para la comunidad” 
calles asfaltadas y energía eléctrica a cambio  
del río del que bebemos, los peces que nos 
alimentan, la tierra en la que sembramos… la 
misma tierra que trabajaron nuestrxs abuelxs, 
que ve crecer hoy a nuestros hijos, la misma 
tierra que hemos sentido nuestra porque desde 
siempre ha sido nuestra. 
En apenas 6 meses transcurridos del 2017 según 
la PDH existían ya, en las cárceles de Guatemala 
8 presos políticos, todos bajo el mismo argu-
mento “Líderes de una comunidad en resistencia 
pacífica” y es que se debe subrayar en la 
oración la palabra PACÍFICA, pues cada una de 
estas comunidades jamás ha empuñado un 
arma para defender la causa, a diferencia de los 
mega proyectos que constantemente se arman 
hasta los dientes con policías antimotines, gases 
lacrimógenos, armas de fuego y demás, el 
ejemplo más claro sucedió el 18 de enero 
cuando la población de la comunidad Ixquisis se 
organizó en manifestación pacífica como recha-
zo al proyecto Hidro Santa Cruz ubicado en Bari-

llas, Huehuetenango. El resultado: Un hombre 
anciano asesinado de un disparo en la cabeza 
proveniente de un arma policial. En la misma 
región en octubre de 2017 una de las mujeres 
perteneciente a la organización es abatida a 
tiros en su venta de pollo en el mercado de la 
localidad, seguido a eso, el 1 de diciembre, luego 
de 4 días de haber desaparecido fue encontra-
do en un costal el cuerpo sin vida y con señales 
de tortura de uno de los hombres líderes del 
Gobierno ancestral Pluricultural de Barillas, Hue-
huetenango. Cada uno de estos casos no los 
hemos visto ni los veremos jamás en los medios 
de comunicación. Cada una de estas acciones 
son mensajes contundentes que se envían a la 
población para decir “No sabes con quien te 
estas metiendo” a pesar de todo siempre hemos 
sabido quienes son, son los empresarios, los 
hombres blancos con saco y corbata, los de 
apellido rimbombante y el linaje europeo, han 
sido siempre los mismos, los que mandan al 
pueblo a matar al pueblo. 
Por otro lado, el 30 de octubre y 1 de noviembre 
ocurren dos hechos similares, dos comunidades 
que recientemente estarían formulando acciones 
legales para que se les reconociera el derecho a 
la tierra, por  tratarse de lugares en los que ante-
riormente habían adquirido trabajando como 
Mozos colonos en las fincas, son víctimas de 
amenazas y agresiones contundentes. La comu-
nidad Chab’il Cho’ch en Izabal es desalojada con 
uso de excesiva violencia; de la misma manera 
ocurre con la comunidad La Cumbre en Tactic, 
Alta Verapaz. Ambas comunidades de población 
Maya Q’eqchi y Pocomchi’ que en total sumarían 
alrededor de 150 familias desalojadas en las 
cuales un grupo de 80 policías antimotines o 
más se presentaron a las 6 de la mañana. Utili-
zando violencia física sacaron de sus casas a 
mujeres, hombres y niñxs para después quemar 
las viviendas y obligarles a abandonar las 
tierras, muchas de las mujeres denunciaron 
acoso e intento de violencia sexual por parte de 
los policías y los encargados de las fincas pues 
el cuerpo de las mujeres ha sido visto patriarcal-
mente como un territorio en disputa, por eso no 
es raro que en la mayoría de resistencias sean 
las mujeres las que lideren estos movimientos, 
pues somos las mujeres las que hemos vivido en 
carne propia la violencia, el despojo y la nega-
ción a nuestro cuerpo, a nuestro territorio. Por 
esta misma razón no puedo evitar traer a la 
memoria a las 56 niñas torturadas y quemadas 

en el hogar seguro, no puedo dejar fuera a 
Brenda, una joven de 16 años que en una mani-
festación escolar exigía mejoras para su esta-
blecimiento educativo y a cambio fue asesinada 
por James Rodríguez, un hombre que al ver el 
paso bloqueado utilizo su automóvil como arma 
de ataque, cercenándole las piernas y llevándo-
la a la muerte.
Si, Guatemala está llena de nuestros muertos 
que a la tierra han vuelto y se convierten en 
semilla de nuestras luchas, luchas que seguire-
mos librando día a día, hasta el cansancio, hasta 
el ocaso pues en el camino han habido luces que 
nos siguen marcando la ruta, como lo es la 
resistencia Pacifica de la Puya quienes luego de 
mucho trabajo han logrado parar las labores 
ilegales de la mina el tambor y sin duda cabe 
mencionar que finalmente la mina San Rafael 
cerrara sus procesos de explotación a los cuales 
el pueblo Xinca estuvo siempre en rechazo, 
presente… y lo sigue estando, pues desde 
diciembre permanecen en plantón indefinido 
frente a la corte suprema de justicia exigiendo se 
les reconozca como pueblo y se les garanticen 
los derechos a las tierras. 
A la memoria traigo también a las valientes 
mujeres de Sepur Zarco así como a los abuelos 
y abuelas, testigos en el caso por Genocidio 
quienes con la mirada fija y el alma descubierta 
se enfrentan cara a cara contra la fosa común a 
la que fue arrojada la vida durante la guerra y 
hoy piden justicia y nada menos que eso. 

Una de las consignas que nos pasa siempre por 
el cuerpo es aquella que dice “Mientras haya 
pueblo, habrá revolución” así como también 
gritamos fuerte “Si a la vida, No a la minería” En 
esta tierra el aire corre frenético, llevando con él 
las voces susurrantes e incansables de un 
pueblo que lucha, que resiste porque nuestros 
pies están bien puestos en la tierra como raíz y 
nuestros ojos clavados en el horizonte… Por ellxs, 
por lxs que ya no están, porqué creían en defen-
der la vida.  

Vida, territorio y resistencia.
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El país a nivel mundial es uno de los más ricos, 
cuenta con gran variedad de flora, fauna, 
ecosistemas y diversidad cultural; realmente es 
algo grandioso como en México podemos 
encontrar tantas maravillas. Actualmente a 
pesar de ser uno de los principales destinos 
turísticos a nivel mundial, tiene una crisis, 
siendo un país democrático está enfermo de 
corrupción y pobreza. Donde el rico se hace 
más rico y pobre se queda pobre, rigiéndose 
con la frase “El que no tranza no avanza”.

Por crisis no me refiero sólo a económica, sino 
crisis moral. Se han realizado innumerables 
estudios que dejan claro que la situación en 
México no esta bien, básicamente por el 
progresivo deterioro del bienestar de la mayo-
ría de sus habitantes que han tenido que 
migrar de sus pueblos natales buscando un 
mejor futuro para sus familias, aunado a eso 
muchos migran al extranjero buscando el  
“Sueño americano”, dejando desprotegidas a 
sus familias y volviendo a sus pueblos vulnera-
bles, esto tristemente es resultado de su buffet 
de crisis: económica, política, social y moral. La 
crisis afecta muchos aspecto y ámbitos, van de 

la mano y cuando llegan a ser detectados se 
vuelve algo irremediable. 

La economía nacional ha mantenido un estan-
camiento con un aumento del PIB del 2% anual, 
insuficiente para dar trabajo a los jóvenes que 
año con año entran al mercado laboral. El sala-
rio se mantiene insuficiente para sostener la 
competencia internacional de las exportacio-
nes. La incapacidad del crecimiento económico 
frena el bienestar de la población. Además, 
ante el deterioro económico y social, el gobier-
no pretende seguir aplicando una política con 
un presupuesto público recesivo. Donde ideali-
zan una mejoría, pero solo para un pequeño 
sector de la población, tal parece ser que el 
resto de la población es orillada a crecer con 
pobres expectativas y mucho conformismo.
La política se llena de corrupción, se han tenido 
casos reales donde las personas que tiene el 
poder como políticos y gobernantes están invo-
lucrados en delitos de peculado, enriqueci-
miento ilícito, ejercicio abusivo de autoridad y 
uso indebido de atribuciones.

La sociedad está levantándose, tratando de 
hacer justicia con sus propias manos, están 
cansados de ver como se pierde el país. Un 
ejemplo de ellos son los “huachicoleros”, así de 
les conoce a los ladrones de combustible en 
ductos de Petróleos Mexicanos. La tendencia 
parece irreversible y continua al alza pese al 
aumento de operativos de soldados y policías. 
Se estandarizó en 2016 un incremento de hasta 
el 24% en las pérdidas de PEMEX. En 2017 repor-
taron perdida de hasta 200 mil millones. Este 
acto por parte de estas personas nunca dejará 
de ser un delito, pero si se debe mantearse 

como una alerta roja para las autoridades de 
como la sociedad pide a gritos justicia.

Vivimos en una época donde la población llegó 
a un punto de no saber cómo comportarse, ni 
diferenciar que está bien y que está mal; la 
sociedad en vez de avanzar, parece que retro-
cede a la época de las cavernas. La crisis moral 
refleja en una fractura la división de elites 
mexicanas que ha traspasado las fronteras. 
Esto no precisamente en el ámbito socioeconó-
mico, sino en el desconcierto de la población en 
lo culturar y sus ideologías. Pero puedo decir 
que no tenemos todo perdido, aún existe en 
nosotros humildad; muestra de esto fue lo 
acontecido el 19 de septiembre, un sismo de 7.1 
grados escala Richter tuvo lugar en el país, fue 
tal su magnitud que afecto el centro y sur. Esce-
nario realmente triste, muchos perdieron sus 
hogares, cientos de persona muertas. Justo ese 
día, se había llevado a cabo el homenaje simu-
lacro en memoria a las personas que murieron 
en el terremoto del 19 de septiembre de 1985; 
en aquel entonces su magnitud fue de 8.1 
grados escala Richter, nuevamente el país está 
de luto.

A pesar de este triste acontecimiento la pobla-
ción unió fuerzas para apoyarse unos a otros. 
Pero, por qué tienen que pasar este tipo de 
siniestros para que nos unamos, por qué tene-
mos que perder todo para solidarizarnos; es 
buen momento para hacer conciencia y vernos 
todos como una sola comunidad.
La belleza del país es fácil de apreciar, pero 
difícil de valorar, hemos sido bendecidos por la 
madre naturaleza, pero maldecidos por el 
poderío; debemos encontrar el equilibro de 
ambas partes para lograr crecer.

Coyunturas México 2017.

Lucía Nicolás 
de la Rosa
México

AUTORA
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El país a nivel mundial es uno de los más ricos, 
cuenta con gran variedad de flora, fauna, 
ecosistemas y diversidad cultural; realmente es 
algo grandioso como en México podemos 
encontrar tantas maravillas. Actualmente a 
pesar de ser uno de los principales destinos 
turísticos a nivel mundial, tiene una crisis, 
siendo un país democrático está enfermo de 
corrupción y pobreza. Donde el rico se hace 
más rico y pobre se queda pobre, rigiéndose 
con la frase “El que no tranza no avanza”.

Por crisis no me refiero sólo a económica, sino 
crisis moral. Se han realizado innumerables 
estudios que dejan claro que la situación en 
México no esta bien, básicamente por el 
progresivo deterioro del bienestar de la mayo-
ría de sus habitantes que han tenido que 
migrar de sus pueblos natales buscando un 
mejor futuro para sus familias, aunado a eso 
muchos migran al extranjero buscando el  
“Sueño americano”, dejando desprotegidas a 
sus familias y volviendo a sus pueblos vulnera-
bles, esto tristemente es resultado de su buffet 
de crisis: económica, política, social y moral. La 
crisis afecta muchos aspecto y ámbitos, van de 

la mano y cuando llegan a ser detectados se 
vuelve algo irremediable. 

La economía nacional ha mantenido un estan-
camiento con un aumento del PIB del 2% anual, 
insuficiente para dar trabajo a los jóvenes que 
año con año entran al mercado laboral. El sala-
rio se mantiene insuficiente para sostener la 
competencia internacional de las exportacio-
nes. La incapacidad del crecimiento económico 
frena el bienestar de la población. Además, 
ante el deterioro económico y social, el gobier-
no pretende seguir aplicando una política con 
un presupuesto público recesivo. Donde ideali-
zan una mejoría, pero solo para un pequeño 
sector de la población, tal parece ser que el 
resto de la población es orillada a crecer con 
pobres expectativas y mucho conformismo.
La política se llena de corrupción, se han tenido 
casos reales donde las personas que tiene el 
poder como políticos y gobernantes están invo-
lucrados en delitos de peculado, enriqueci-
miento ilícito, ejercicio abusivo de autoridad y 
uso indebido de atribuciones.

La sociedad está levantándose, tratando de 
hacer justicia con sus propias manos, están 
cansados de ver como se pierde el país. Un 
ejemplo de ellos son los “huachicoleros”, así de 
les conoce a los ladrones de combustible en 
ductos de Petróleos Mexicanos. La tendencia 
parece irreversible y continua al alza pese al 
aumento de operativos de soldados y policías. 
Se estandarizó en 2016 un incremento de hasta 
el 24% en las pérdidas de PEMEX. En 2017 repor-
taron perdida de hasta 200 mil millones. Este 
acto por parte de estas personas nunca dejará 
de ser un delito, pero si se debe mantearse 

como una alerta roja para las autoridades de 
como la sociedad pide a gritos justicia.

Vivimos en una época donde la población llegó 
a un punto de no saber cómo comportarse, ni 
diferenciar que está bien y que está mal; la 
sociedad en vez de avanzar, parece que retro-
cede a la época de las cavernas. La crisis moral 
refleja en una fractura la división de elites 
mexicanas que ha traspasado las fronteras. 
Esto no precisamente en el ámbito socioeconó-
mico, sino en el desconcierto de la población en 
lo culturar y sus ideologías. Pero puedo decir 
que no tenemos todo perdido, aún existe en 
nosotros humildad; muestra de esto fue lo 
acontecido el 19 de septiembre, un sismo de 7.1 
grados escala Richter tuvo lugar en el país, fue 
tal su magnitud que afecto el centro y sur. Esce-
nario realmente triste, muchos perdieron sus 
hogares, cientos de persona muertas. Justo ese 
día, se había llevado a cabo el homenaje simu-
lacro en memoria a las personas que murieron 
en el terremoto del 19 de septiembre de 1985; 
en aquel entonces su magnitud fue de 8.1 
grados escala Richter, nuevamente el país está 
de luto.

A pesar de este triste acontecimiento la pobla-
ción unió fuerzas para apoyarse unos a otros. 
Pero, por qué tienen que pasar este tipo de 
siniestros para que nos unamos, por qué tene-
mos que perder todo para solidarizarnos; es 
buen momento para hacer conciencia y vernos 
todos como una sola comunidad.
La belleza del país es fácil de apreciar, pero 
difícil de valorar, hemos sido bendecidos por la 
madre naturaleza, pero maldecidos por el 
poderío; debemos encontrar el equilibro de 
ambas partes para lograr crecer.

Coyunturas México 2017.
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Año 2017 “El Perú va al mundial después de 36 
años y la corrupción después de 36 años llegó 
a su cúspide de conquistar al Perú”.

Soy un joven campesino del distrito de san José 
de los molinos de la provincia de Ica, siempre 
me pregunté por qué tanta delincuencia, tanta 
hambruna y miles de problemas sociales. Hoy 
en día Perú es uno de los lugares reconocidos 
por su gastronomía, lugares turísticos y más 
aún porque la selección irá a un mundial de 
fútbol después de 36 años, pero, detrás de todo 
eso, el país sufre un verdadero caos.

Es como una vencida, “trata de caer bien y apa-
rentar que en su casa hay felicidad y buenos 
progresos”, pero la realidad es que vive en un 
caos donde las normas y derechos de los inte-
grantes no son respetado, donde la autoridad 
escogida por los miembros para dirigir ese 
hogar hace lo quiere y abusa de autoridad 
violando todos los derechos, LOS DERECHOS 
HUAMANOS. Vivo en el campo y, desde aquí, se 
ve a simple vista la corrupción. En las eleccio-
nes de hace 4 años se vio, por primera vez, que 
el alcalde que estaba siendo reelegido compró 

a todo el distrito con materiales para construir 
casas, entregando dinero el mismo día de las 
elecciones. Pensaba que eso ocurría sólo en mi 
distrito, pero estaba equivocado: sucedería 
casi en 90% del Perú, y las pruebas son las 
pocas noticias que lo muestran, “pocas” porque 
casi todos los medios de comunicación son 
dirigidos por políticos corruptos de mi país. 

La cara visible del Estado es un completo caos, 
congresistas que mienten sobre sus estudios 
superiores, el presidente Toledo acusado por 
las coimas de Odebrecht prófugo del Perú, el 
ante penúltimo Presidente acusado por lo 
mismo. Si la corrupción viene del jefe del hogar 
qué se puede esperar de los miembros que lo 
conforma.

Tanta es la corrupción que aquí los delincuen-
tes salen de la cárcel fácilmente, amenazan 
desde las cárceles; la delincuencia en el Perú ha 
aumentado tanto y las autoridades nada dicen; 
maltratos hacia la mujer, violaciones, y -lo que 
nunca perdonaré- el sicariato cuyos servicios 
se promocionan por redes sociales, como si 
fueran común.

Hospitales en huelgas por falta de accesorios, 
una fuerte huelga en todo el Perú en el sector 
educación. Si las dos cosas primordiales que 
tiene como deber de brindar al estado es edu-
cación y salud, ¿por qué estos sectores han 
estados en huelga casi todo el año?

Ya terminó el año 2017 y el Perú no ha mejorado 
en nada, existe la misma delincuencia y sigue 
aumentando, y, para empeorar las cosas, salió 
de la cárcel el expresidente Alberto Fujimori, 

acusado de violar los derechos humanos, de 
asesinar a las personas de la cantuta y barrios 
altos. Ahora mismo los jóvenes salimos a las 
calles a protestar su indulto, un presidente que 
es acusado por coimas que no fue vacado y por 
eso le dio el indulto al ex presidente, porque las 
votaciones para su vacancia no alcanzaron 
gracias a que el partido fujimorista tenía como 
79 miembros en el Congreso y algunos se abstu-
vieron en votar. Todo fue un plan, “te salvo de la 
vacancia y me das el indulto”. 

Por eso que todo el Perú están protestando 
desde la puna de la sierra, la abrumadora selva, 
hasta la maravillosa costa.

Como diría el filósofo George Santayana, “Un 
país que olvida su historia está condenado a 
repetirla”.

El Perú y sus miserias.

Carlos 
Vizarreta
Perú

AUTOR
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Año 2017 “El Perú va al mundial después de 36 
años y la corrupción después de 36 años llegó 
a su cúspide de conquistar al Perú”.

Soy un joven campesino del distrito de san José 
de los molinos de la provincia de Ica, siempre 
me pregunté por qué tanta delincuencia, tanta 
hambruna y miles de problemas sociales. Hoy 
en día Perú es uno de los lugares reconocidos 
por su gastronomía, lugares turísticos y más 
aún porque la selección irá a un mundial de 
fútbol después de 36 años, pero, detrás de todo 
eso, el país sufre un verdadero caos.

Es como una vencida, “trata de caer bien y apa-
rentar que en su casa hay felicidad y buenos 
progresos”, pero la realidad es que vive en un 
caos donde las normas y derechos de los inte-
grantes no son respetado, donde la autoridad 
escogida por los miembros para dirigir ese 
hogar hace lo quiere y abusa de autoridad 
violando todos los derechos, LOS DERECHOS 
HUAMANOS. Vivo en el campo y, desde aquí, se 
ve a simple vista la corrupción. En las eleccio-
nes de hace 4 años se vio, por primera vez, que 
el alcalde que estaba siendo reelegido compró 

a todo el distrito con materiales para construir 
casas, entregando dinero el mismo día de las 
elecciones. Pensaba que eso ocurría sólo en mi 
distrito, pero estaba equivocado: sucedería 
casi en 90% del Perú, y las pruebas son las 
pocas noticias que lo muestran, “pocas” porque 
casi todos los medios de comunicación son 
dirigidos por políticos corruptos de mi país. 

La cara visible del Estado es un completo caos, 
congresistas que mienten sobre sus estudios 
superiores, el presidente Toledo acusado por 
las coimas de Odebrecht prófugo del Perú, el 
ante penúltimo Presidente acusado por lo 
mismo. Si la corrupción viene del jefe del hogar 
qué se puede esperar de los miembros que lo 
conforma.

Tanta es la corrupción que aquí los delincuen-
tes salen de la cárcel fácilmente, amenazan 
desde las cárceles; la delincuencia en el Perú ha 
aumentado tanto y las autoridades nada dicen; 
maltratos hacia la mujer, violaciones, y -lo que 
nunca perdonaré- el sicariato cuyos servicios 
se promocionan por redes sociales, como si 
fueran común.

Hospitales en huelgas por falta de accesorios, 
una fuerte huelga en todo el Perú en el sector 
educación. Si las dos cosas primordiales que 
tiene como deber de brindar al estado es edu-
cación y salud, ¿por qué estos sectores han 
estados en huelga casi todo el año?

Ya terminó el año 2017 y el Perú no ha mejorado 
en nada, existe la misma delincuencia y sigue 
aumentando, y, para empeorar las cosas, salió 
de la cárcel el expresidente Alberto Fujimori, 

acusado de violar los derechos humanos, de 
asesinar a las personas de la cantuta y barrios 
altos. Ahora mismo los jóvenes salimos a las 
calles a protestar su indulto, un presidente que 
es acusado por coimas que no fue vacado y por 
eso le dio el indulto al ex presidente, porque las 
votaciones para su vacancia no alcanzaron 
gracias a que el partido fujimorista tenía como 
79 miembros en el Congreso y algunos se abstu-
vieron en votar. Todo fue un plan, “te salvo de la 
vacancia y me das el indulto”. 

Por eso que todo el Perú están protestando 
desde la puna de la sierra, la abrumadora selva, 
hasta la maravillosa costa.

Como diría el filósofo George Santayana, “Un 
país que olvida su historia está condenado a 
repetirla”.

El Perú y sus miserias.
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La realidad del pueblo venezolano este 2017 ha 
sido muy difícil, este 2017 ha estado cargado 
de una crisis política, social, económica Sanita-
ria, Alimentaria y hasta cultural. Este año 2017 
hemos visto a miles de hermanos venezolanos 
tomar de la decisión de irse del país para poder 
lograr el futuro que anhelan para sí mismos y 
para sus familias.

Se hizo cotidiano ver situaciones de gravedad 
y muy terribles como algo común y corriente 
de nuestro día, situaciones como ver a herma-
nos venezolanos comer de la Basura, ver como 
a aumentado la tasa de mortalidad infantil, 
pero más allá de eso la situación actual fe 
Venezuela se ha vuelto desesperante al ver 
como se ha salido de control los índices de 
criminalidad; tenemos una Venezuela con una 
realidad  donde 4 de 5 venezolanos no siente 
credibilidad hacia sus funcionarios de seguri-
dad y orden público.

El tema político en Venezuela durante 2017 ha 
sido muy acontecido, tan grave es la situación 
de nuestro país, que hoy nos hemos convertido 
en un problema para toda la región, la cantidad 

de presos políticos, perseguidos y exiliados 
aumento considerablemente en este 2017, por 
otra parte dentro de la crisis política se puede 
observar el conflicto de poderes públicos, 
donde el poder ejecutivo y el judicial han 
robado las funciones del poder legislativo, se 
convocó a una Asamblea Constituyente de 
forma ilegal, organismo que no cuenta con el 
apoyo de la mayoría de los venezolanos y de la 
comunidad internacional.

En lo Económico el 2017 ha sido el peor de los 
años para los venezolanos, con una hiperinfla-
ción de más de 900%, con una moneda deva-
luada , con  unas medidas económicas erradas 
donde se expropia y confisca por gusto, donde 
no hay una política de libre comercio, donde se 
persigue a la empresa privada y donde el 
estado ha tomado el papel "productor de 
empleos" 

Este 2017 ha sido un años duro que ha puesto a 
prueba el temple y la gallardía del bravo 
pueblo de Venezuela, pero creo fielmente que 
los ciudadanos venezolanos nos levantaremos 
y conquistaremos la libertad la cual es el para 
lograr una mejor Venezuela

Venezuela al límite.

Alberto Muñoz
Venezuela

AUTOR
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Para muchos ecuatorianos, la llegada de miles 
de venezolanos al país ha sido una verdadera 
sorpresa, pues mucho se escucha sobre la 
crisis en nuestra hermana república, pero poco 
se sabe sobre cómo la misma afecta a sus 
ciudadanos y también a nuestros compatriotas. 
Y es que la llegada al Ecuador en estos últimos 
meses no es solo de venezolanos que huyen de 
una grave crisis sino que ahora se suman aque-
llos ecuatorianos que decidieron regresar del 
país que un día fue el más próspero de la 
región.
Y quizás parezca una cifra alta para la cantidad 
de venezolanos que el ecuatoriano de a pie 
está acostumbrado a ver o escuchar con su 
acento tan marcado, pero la realidad es que 
aún faltan muchos más por llegar, sin contar a 
todos los ecuatorianos que tomaron la decisión 
de volver en el 2018. Una colonia de Ecuatoria-
nos de más de 350 mil compatriotas quienes 
también padecen de la grave crisis de alimen-
tos, acceso a las medicinas, alto costo de vida y 
una exorbitante inflación que ubica al salario 
mínimo por debajo de los $ 4. A lo que se suma 
una falta de claridad política sobre a dónde va 
Venezuela, lo que ha impulsado una cuarta ola 

de migrantes del país que un día fue el puerto 
seguro para todos aquellos que huían de gue-
rras, persecuciones o crisis económicas en el 
Mundo y la región.
Venezuela marcará un importante precedente 
para la región, con uno de los procesos migra-
torios más grandes en su historia centrado en el 
cono sur, pues los fuertes controles migratorios 
y la falta de oportunidades en el País solo 
hacen factible que el venezolano salga por 
tierra principalmente hacía Colombia, sin opor-
tunidad de mirar al centro de la región por los 
nuevos controles impuestos por Panamá y que 
obligan a nuestros hermanos a migrar en un 
solo continente, el cual les da como principales 
opciones: Colombia, Ecuador, Perú, Chile o 
Argentina.
Esto nos debe invitar como ciudadanos y sobre 
todo a aquellos que ocupan espacios políticos 
a reflexionar más allá de la grave crisis humani-
taria. Hoy es Venezuela, pero mañana puede 
ser cualquier país de la región, incluso nosotros.  
Por lo cual la solución no está en controlar o 
evitar el paso a quienes un día nos tendieron la 
mano, sino en tomar decisiones firmes en pro 
de los Derechos Humanos dejando a un lado la 
complicidad de asumir que no pasa nada. 
A diario más de 2 mil realidades cruzan el 
puente de Rumichaca, nombres y rostros llenos 
de esperanza y en ven en el Ecuador una opor-
tunidad para salir adelante, al tiempo que con-
tribuyen con el desarrollo de todos nosotros. 
Rostros que no son cifras y bien pueden ser tus 
padres, hermanos o incluso el rostro de quien 
hoy les escribe, un ecuatoriano que vive desde 
hace más de 23 años en Venezuela y ama a sus 
dos patrias: la que lo vio nacer y la que le dio 
todo para crecer.

Venezuela, rostro y realidades sin 
fronteras.

Juan Flores 
Ecuador/Venezuela
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Desde principios del año 2017, accio-
nes desconcertantes e irregulares 
desarrolladas por el Gobierno Nacio-
nal con la entera complicidad del TSJ, 
rompieron el hilo constitucional convir-
tiendo a nuestro país en una dictadura 
totalitaria. 

A medida que avanzaron los días, 
semanas y meses, la crisis política, 
económica y social se fue agravando y 
evolucionando de manera desmedida, 
a tal punto que en vísperas de Semana 
Santa se comenzaron a presentar 
algunos focos de protestas antiguber-
namentales, convirtiéndose progresi-
vamente en protestas activas todos los 
días, que mantuvieron las calles 
encendidas aproximadamente 4 
meses a lo largo y ancho del territorio 
nacional, donde participamos en mar-
chas, asambleas, plantonazos, trancas 

de calle, movilizaciones regionales y 
nacionales. 
Caminamos desde el estado Táchira 
(occidente del país) 865km hasta Cara-
cas, y desde Delta Amacuro (Oriente 
del país) 774km hasta Caracas en lo 
que denominamos la Avanzada por la 
libertad. Participamos en un plebiscito 
(donde más de 7.5millones de venezola-
nos rechazaron la constituyente, 
demandaron a las Fuerzas Armadas a  
defender la Constitución de 1999 y 
aprobaron la renovación de los Poderes 
Públicos de acuerdo a lo estipulado en 
la Constitución, y la realización de elec-
ciones libres y transparentes con un 
nuevo CNE). 

Fueron 4 meses donde Venezuela 
estuvo en el ojo del mundo entero, mos-
trando la  represión desmedida de una 
tiranía contra su propio pueblo que 
reclamaba un cambio inminente, dis-
puesta a conquistar la libertad sin 
importar el costo de la misma, con un 
saldo lamentable de más de 150 falleci-
dos registrados, víctimas de la repre-
sión (aún sin responsables), cerrando el 
2017 con 7174 personas sometidas por 
motivos políticos a procesos penales 
bajo medidas cautelares (libertad res-
tringida), y 214 presos políticos (algu-

nos de ellos privados aún con boleta de 
excarcelación) registrados por el Foro 
Penal Venezolano, que pasaron a ser 
rehenes del régimen, y la implementa-
ción de un fraude constituyente que 
pisotea la Constitución que ejecutó y 
tanto defendió el Presidente fallecido 
Hugo Chávez, quién dijo _“todo dentro 
de ella y nada fuera de ella”_ , haciendo 
lo que quiere y cuando quiere sin limi-
tante alguno. Sumándole a todo esto 
dos elecciones (Gobernaciones y Alcal-
días) con un árbitro parcializado (CNE), 
que sólo obedece a chequeras, des-
preocupado de los problemas que ace-
chan a nuestro país. 

Son muchas las opiniones que van y 
vienen sobre el porqué no se lograron 
resultados palpables, después de tanta 
lucha sobre las exigencias que la pobla-
ción venezolana realizaba de manera 
masiva, sin embargo yo considero que 
el principal factor fue la falta de direc-
ción, la incoherencia entre la palabra y 
la acción, además de la improvisación 
constante de la dirigencia nacional 
opositora que no logró jamás canalizar 
el descontento de la ciudadanía y así 
concluir  con esta pesadilla que vivimos 
todos los venezolanos, por el contrario 
se convirtió en la bombona de oxígeno 
que necesitaba esta dictadura para 
levantarse nuevamente y terminar de 
sepultar las esperanzas de cambio de 
toda una Nación.

Al recorrer las calles venezolanas hoy 
en día, podremos encontrar desilusión, 
frustración, y como lo dije al principio 
del relato, una tierra sumergida en la 
tristeza, el hambre y el dolor.

Un país donde la inflación cerró en 

2735% según EcoAnalítica; según 
datos del Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI), Venezuela es el único país 
del mundo que cerró 2017 con una 
inflación anual de cuatro cifras. Por 
detrás de Venezuela se sitúa Sudán 
del Sur con una inflación del 111%. La 
inflación mide la subida de los precios 
y es un fenómeno marcado por la 
devaluación de la moneda y la pérdi-
da de poder de compra de los ciuda-
danos. A esto le agregamos que la 
canasta básica de alimentación al 
mes de octubre estaba en Bs 5.594.119 
con un sueldo mínimo de Bs 
456.507,44 haciendo inviable sobrevi-
vir en Venezuela, sin mencionar la 
escasez de medicamentos, repuestos, 
artículos de higiene personal, gasoli-
na…

Las universidades venezolanas son 
otro tema que dan de qué hablar, 
colocaré de ejemplo la UNET. Desde 
que ingresé a finales del 2012 la matri-
cula estudiantil iba rumbo a los 14000 
estudiantes, hoy día cerró con poco 
más de 4500 estudiantes, aquí 
demostramos que la accesibilidad a la 
educación venezolana sin hablar de la 
educación inicial, básica, media y 
diversificada pasó a ser un mito, ya 
que el joven que permanece en el país 
debe elegir entre estudiar y tener una 
formación integral, o salir a trabajar 
para buscar medianamente el alimen-
to de su hogar.

Venezuela se ha convertido en el 
primer país del mundo en exportar 
capital humano culto para ayudar en 
el desarrollo y crecimiento de las 
demás naciones, ya que los jóvenes 
ven actualmente como una oportuni-

dad para buscar una estabilidad el 
emigrar a otros países, muchos de los 
jóvenes que aún quedan en Venezuela, 
esperan lograr obtener un título univer-
sitario para ver en qué país del mundo 
buscan alguna oportunidad para cons-
truir un futuro.

El 2017 fue un año muy duro y de 
mucha reflexión, el hambre y las fami-
lias comiendo de la basura, la inseguri-
dad que enluta hogares diariamente, 
las enfermedades y la falta de medica-
mentos, la escasez, la hiperinflación y 
la falta de voluntad política donde pre-
valezcan los intereses colectivos sobre 
los individuales para levantar esta 
nación nuevamente, han hecho que 
actualmente cataloguemos esta época 

como la peor que pudo haber existido 
en toda nuestra historia. 

Sin embargo este 2018 será de grandes 
retos, y está en nuestras manos escribir 
las páginas de los próximos libros de 
historia de Venezuela.
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de calle, movilizaciones regionales y 
nacionales. 
Caminamos desde el estado Táchira 
(occidente del país) 865km hasta Cara-
cas, y desde Delta Amacuro (Oriente 
del país) 774km hasta Caracas en lo 
que denominamos la Avanzada por la 
libertad. Participamos en un plebiscito 
(donde más de 7.5millones de venezola-
nos rechazaron la constituyente, 
demandaron a las Fuerzas Armadas a  
defender la Constitución de 1999 y 
aprobaron la renovación de los Poderes 
Públicos de acuerdo a lo estipulado en 
la Constitución, y la realización de elec-
ciones libres y transparentes con un 
nuevo CNE). 

Fueron 4 meses donde Venezuela 
estuvo en el ojo del mundo entero, mos-
trando la  represión desmedida de una 
tiranía contra su propio pueblo que 
reclamaba un cambio inminente, dis-
puesta a conquistar la libertad sin 
importar el costo de la misma, con un 
saldo lamentable de más de 150 falleci-
dos registrados, víctimas de la repre-
sión (aún sin responsables), cerrando el 
2017 con 7174 personas sometidas por 
motivos políticos a procesos penales 
bajo medidas cautelares (libertad res-
tringida), y 214 presos políticos (algu-

nos de ellos privados aún con boleta de 
excarcelación) registrados por el Foro 
Penal Venezolano, que pasaron a ser 
rehenes del régimen, y la implementa-
ción de un fraude constituyente que 
pisotea la Constitución que ejecutó y 
tanto defendió el Presidente fallecido 
Hugo Chávez, quién dijo _“todo dentro 
de ella y nada fuera de ella”_ , haciendo 
lo que quiere y cuando quiere sin limi-
tante alguno. Sumándole a todo esto 
dos elecciones (Gobernaciones y Alcal-
días) con un árbitro parcializado (CNE), 
que sólo obedece a chequeras, des-
preocupado de los problemas que ace-
chan a nuestro país. 

Son muchas las opiniones que van y 
vienen sobre el porqué no se lograron 
resultados palpables, después de tanta 
lucha sobre las exigencias que la pobla-
ción venezolana realizaba de manera 
masiva, sin embargo yo considero que 
el principal factor fue la falta de direc-
ción, la incoherencia entre la palabra y 
la acción, además de la improvisación 
constante de la dirigencia nacional 
opositora que no logró jamás canalizar 
el descontento de la ciudadanía y así 
concluir  con esta pesadilla que vivimos 
todos los venezolanos, por el contrario 
se convirtió en la bombona de oxígeno 
que necesitaba esta dictadura para 
levantarse nuevamente y terminar de 
sepultar las esperanzas de cambio de 
toda una Nación.
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El aporte fundamental, no solo de dar a conocer la realidad que vive cada país de 
la regón, sino la convicción, la certeza y seguridad de cada uno de los participan-
tes de la revista COYUNTURAS, de ser una voz que no se queda en mute frente a 
los escenarios sociales, políticos, económicos y que busca, al igual que todos los 
ciudadanos del mundo, una equidad y justicia social libre de impunidad, morda-
zas y restricciones.

Cada uno de los escritores de la edición 2017 de COYUNTURAS tiene algo que 
contar, a continuación, les contamos un poco de cada uno de ellos.

Gianni Micheli.
Argentina, Licenciado en Relaciones Internacionales y Ciencia Política (Universi-
dad Católica de Córdoba). Se desempeña actualmente como coordinador de 
Córdoba Global Centro de Estudios Internacionales. Se especializa en temas rela-
cionados al comercio internacional y la economía política internacional.
Facebook: Gianni Micheli
Instagram: giannimich93

Bernardo Ponce Asín.
Bolivia, Coordinador - Programa Regional "Participación Política Indígena" (PPI) 
en América Latina, Fundación Konrad Adenauer – KAS.
Linkedin: Bernardo Ponce Asin
Facebook: Bernipon
Instagram: bernipon
Twitter: bernipon

Ricardo Coñoepan Barahona.
Chile, Estudiante de Ciencia Política en la Universidad Católica de Temuco, Chile. 
Director Ejecutivo de Kelluwün - Fundación Social Intercultural. Asesor Legislativo 
en Asuntos Indígenas.
Correo: ricardo.conoepanb@gmail.com
Twitter: r_conoepan

Andrea Montoya Giraldo.
Colombia, Soy una mujer joven apasionada por el liderazgo y la paz. Me gusta 
tejer sueños con amigos, porque estoy segura que haciendo cosas “pequeñas”, se 
puede cambiar el mundo. Integrante de la Corporación Somos Ágora.
Correo: andrea.montoyag@udea.edu.co
Facebook: Andrea Montoya Giraldo

Samuel Augusto Gallego Suárez.
Colombia, Comunicador Social - Periodista, graduado de la Universidad Minuto 
de Dios (Colombia) y con estudios en la Universidad Nacional de La Plata (Argen-
tina). Colaborador y columnista de medios de comunicación tanto en Colombia 

como en el exterior, y defensor del derecho a la comunicación.
Twitter: @GallegoSamuel
Instagram: @gallegosamuel
LinkedIn: Samuel Augusto Gallego Suárez
Corre: samuelgallego30@gmail.com

Vanessa Ortiz.
Ecuador, 22 años, estudiante contabilidad me considero una chica visionaria ima-
ginativa y dinámica me gusta participar y compartir mis formas de pensar, así 
como también aprender de los demás, disfruto mucho de admirar paisa jes y leer.
Correo: vaneortiz_17@hotmail.com

Heidy Lorena Pirir Ordoñez.
Guatemala, 22 años, Mujer joven, Artista, Animadora Cultural, Educadora y Femi-
nista Comunitaria. Miembro fundador de Colectivo Artefacto. Nací, crecí y vivo en 
una de las denominadas zonas rojas del país, un área urbano-marginada de la 
ciudad, en donde la violencia, el estigma y la desigualdad social abarcan todo el 
ambiente del lugar. Desde hace varios años he dedicado mi vida y mi trabajo a la 
organización juvenil comunitaria, compartiendo conocimientos desde la sensibili-
dad humana y la convicción, elementos que desde el arte me han permitido apor-
tar activamente a mujeres, niñez, juventud y adolescencia en contextos de inequi-
dad, discriminación, racismo y diversas formas de violencia.
Facebook: Heidy Orodñez Yeyii

Lucía del Carmen Nicolás de la Rosa.
México, 22 años, estudio actualmente Licenciatura en Psicología Clínica en 
IUCEM, autora independiente mi libro titulado “Via je al Pensamiento”. Me dedico 
a estudiar, trabajar como Escritora, ocasionalmente doy conferencias y platicas. 
Correo: lucia.karmen40@gmial.com
Facebook: Lucia Nicolas

Carlos Ernesto vizarreta Ramos.
Perú, 19 años, Estudiante de psicología del V ciclo, voluntario en OVPE, miembro 
de mancomunidad, preocupado por la realidad actual de mi país.
Correo: Poter1557@gmail.com
Facebook: dominic

Alberto Antonio Muñoz Llanave.
Venezuela, 24 años de edad, vivo en el Estado Apure, soy estudiante de Derecho 
en la Universidad Bicentenaria de Aragua, actualmente soy secretario nacional de 
los asuntos académicos de la Federación de Estudiantes de Derecho de Venezue-
la, miembro del equipo nacional de la Red de Jóvenes de las Américas Nodo 
Venezuela, punto focal de la Organización Juventud Unida en Acción en el Estado 
Apure, responsable regional del Estado Apure en Un Mundo Sin Mordaza, además 

ex dirigente estudiantil de la generación del 2014 y ex presidente juvenil del parti-
do político Voluntad Popular en el Estado Apure.
Facebook: Alberto Muñoz
Twitter: @albertomunozve
Instagram: @albertomunozve
Corre: albertoamunoz93@gmail.com

Juan Fernando Flores Arroyo.
Ecuador, 29 años, Ecuatoriano residente en Venezuela hace 23 años, estudiante 
de Arquitectura (USB). Trabajo actualmente en pro de los derechos de los grupos 
vulnerables, en especial de aquellos que se relacionan con los procesos migrato-
rios y la inclusión de las personas con discapacidad. Actualmente soy Presidente 
del Movimiento CREO para América Latina, El Caribe y África y miembro de la Red 
Latinoamericana de Jóvenes por la Democracia.
Correo) Juanflores3010@gmail.com
Twitter: @Juanflores18
Facebook: Juan Fernando Flores
Instagram: @jffa18 

José Ángel Bravo León.
Venezuela, 23 años de edad, estudiante del séptimo semestre de ingeniería civil y 
presidente de dicho centro de estudiantes en la Universidad Nacional Experimen-
tal Del Táchira (UNET), Militante y activista de la Juventud de Voluntad Popular en 
el estado Táchira y miembro de la ONG Juventud Unida En Acción (JUENA).
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tar activamente a mujeres, niñez, juventud y adolescencia en contextos de inequi-
dad, discriminación, racismo y diversas formas de violencia.
Facebook: Heidy Orodñez Yeyii

Lucía del Carmen Nicolás de la Rosa.
México, 22 años, estudio actualmente Licenciatura en Psicología Clínica en 
IUCEM, autora independiente mi libro titulado “Via je al Pensamiento”. Me dedico 
a estudiar, trabajar como Escritora, ocasionalmente doy conferencias y platicas. 
Correo: lucia.karmen40@gmial.com
Facebook: Lucia Nicolas

Carlos Ernesto vizarreta Ramos.
Perú, 19 años, Estudiante de psicología del V ciclo, voluntario en OVPE, miembro 
de mancomunidad, preocupado por la realidad actual de mi país.
Correo: Poter1557@gmail.com
Facebook: dominic

Alberto Antonio Muñoz Llanave.
Venezuela, 24 años de edad, vivo en el Estado Apure, soy estudiante de Derecho 
en la Universidad Bicentenaria de Aragua, actualmente soy secretario nacional de 
los asuntos académicos de la Federación de Estudiantes de Derecho de Venezue-
la, miembro del equipo nacional de la Red de Jóvenes de las Américas Nodo 
Venezuela, punto focal de la Organización Juventud Unida en Acción en el Estado 
Apure, responsable regional del Estado Apure en Un Mundo Sin Mordaza, además 

ex dirigente estudiantil de la generación del 2014 y ex presidente juvenil del parti-
do político Voluntad Popular en el Estado Apure.
Facebook: Alberto Muñoz
Twitter: @albertomunozve
Instagram: @albertomunozve
Corre: albertoamunoz93@gmail.com

Juan Fernando Flores Arroyo.
Ecuador, 29 años, Ecuatoriano residente en Venezuela hace 23 años, estudiante 
de Arquitectura (USB). Trabajo actualmente en pro de los derechos de los grupos 
vulnerables, en especial de aquellos que se relacionan con los procesos migrato-
rios y la inclusión de las personas con discapacidad. Actualmente soy Presidente 
del Movimiento CREO para América Latina, El Caribe y África y miembro de la Red 
Latinoamericana de Jóvenes por la Democracia.
Correo) Juanflores3010@gmail.com
Twitter: @Juanflores18
Facebook: Juan Fernando Flores
Instagram: @jffa18 

José Ángel Bravo León.
Venezuela, 23 años de edad, estudiante del séptimo semestre de ingeniería civil y 
presidente de dicho centro de estudiantes en la Universidad Nacional Experimen-
tal Del Táchira (UNET), Militante y activista de la Juventud de Voluntad Popular en 
el estado Táchira y miembro de la ONG Juventud Unida En Acción (JUENA).
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El equipo de Efecto LATAM extiende su agradecimiento a todos quienes hicieron 
posible la publiciación de la primera edición de COYUNTURAS, los escritores invi-
tados y las orgaizaciones Jóvenes Iberoamericanos y Red de Jóvenes De Las 
Américas, gracias a su esfuerzo, dedicación, y determinación, todos los aconteci-
mientos que transcurrieron en cada región del continente ahora pueden ser cono-
cidos a través de esta revista, ya que al igual que ustedes, nos encontramos en la 
constante lucha por ser escuchados, entendidos y deseosos de conocer las reali-
dades que no son contadas a través de los medios tradicionales, pero que sin em-
bargo, son las realidades que cambian en su totalidad el escenario en el cual nos 
desenvolvemos como ciudadanos.

Es un honor haber tomado este nuevo via je junto a ustedes, y nos emociona saber 
que no nos encontramos solos en nuestro propósito comunicacional, es por ese 
motivo que hacemos pública la convocatoria para la edición 2018 de COYUNTU-
RAS. 

Para más información pueden comunicarse con nosotros a través de nuestro 
correo institucional, website y redes sociales.

Agradecemos una vez más su importante colaboración y esperamos contar nue-
vamente con su valiosa presencia dentro de nuestras páginas.

Saludos,

Red Comunicacional Efecto LATAM.

Agradecimiento
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 Quieres ser escritor invitado?

Desde Efecto LATAM entendemos que todos tenemos una opinión para 
compartir, y que todas las voces construyen. 

Por ello, te invitamos a ser parte de la Segunda Edición de la Revista 
Digital Efecto titulada: “El otro: Identidades, Diversidad Cultural 
& Migración”, una revista que hace eco de opiniones, perspectivas y 
propuestas de los Jóvenes de Iberoamérica.

Si te interesa participar con un video o con un artículo, o deseas reali-
zarnos una consulta, envianos un mensaje privado o en los comenta-
rios e nuestras redes sociales, dejanos tu email así nos podemos con-
tactar más fácilmente, o escríbenos directamente a nuestro correo 
electrónico.

CONTÁCTANOS:

fb.com/efectoLatam/

efecto_latam

efecto_latamefecto.latam@gmail.com

efectoiberoamerica.wordpress.com

CONVO-
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